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uede resultar extraño dedicar un número de nuestra revis-
ta a la caligrafía en estos tiempos en los que la escritura
manuscrita sucumbe ante tabletas, teléfonos y demás apa-
ratos electrónicos, pero el arte de la bella escritura, aun en
desuso, sigue vigente en nuestros días. No tenemos más
que fijarnos en las etiquetas de los productos, los logotipos
de algunas marcas comerciales o los rótulos de los estable-
cimientos. Es más, en la actualidad asistimos a toda una re-
novación de la caligrafía, un renacimiento que toma los
modelos pasados como inspiración para la creación de
nuevos trabajos que, como los antiguos calígrafos, tienen
a la creatividad, la intuición y la expresividad como cúspide
de un arte basado en ángulos, geometrías, ductus o mó-
dulos, pesos y alturas, arte en el que, como en la danza, el
estilo, el ritmo y la posición del cuerpo son determinantes
del resultado final. Asimismo, la renovación de la caligrafía
ha sabido sacar partido de la tecnología actual: redes so-
ciales y plataformas como Flickr o Instagram sirven de ca-
nal de difusión de la obra de muchos de los artistas calígra-
fos. El abaratamiento y el amplio mercado de los produc-
tos especializados en caligrafía también han contribuido a
poner al alcance de cualquiera un arte que antes se cir-
cunscribía a un ámbito muy reducido. Hemos de diferen-
ciar la caligrafía (letra escrita) de la tipografía (letra diseña-
da y ejecutada mecánicamente) y el lettering (letra dibuja-
da) resaltando que toda tipografía tiene como origen la le-
tra manuscrita, podríamos llegar a decir que la tipografía
es caligrafía mecanizada. Respecto a lo que aquí nos ata-
ñe, la Archivística, el profesor de la Universidad Carlos III de
Madrid Diego Navarro Bonilla, que compagina las clases de
Archivística y Paleografía con el estudio y la práctica de la
caligrafía, nos muestra las conexiones entre este arte y
nuestra materia. No se puede comprender la cultura escri-
ta, la diplomática o la paleografía sin tener en cuenta la ca-
ligrafía. El propio estudio de un documento requiere del
análisis exhaustivo de su naturaleza formal, no solo de su
contenido. Lamentablemente las pautas de catalogación
no han prestado toda la atención que se merece a los as-
pectos caligráficos tan valiosos para determinar tanto el
sentido de la conscriptio como la propia datación o la ta-
sación de un documento. 

P
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Encontrad lo que amáis 
Algo tan habitual para el que maneja un
ordenador como son los tipos de fuente
de cualquier editor de texto tuvo un ori-
gen cuando menos peculiar. Corría el año
1972 cuando un joven y desnortado Ste-
ve Jobs vagaba en busca de una orienta-
ción que le guiara en su vida. Por ello se
inscribió en la prestigiosa Universidad
Reed College de Oregón, pero tras seis
meses allí seguía sin encontrar su lugar.
Hasta que se matriculó en un curso de ca-
ligrafía. Empezó a sentirse motivado por
las tipografías, los espacios, las alturas, el
ductus, las formas… Él aún no lo sabía,
pero este sería el germen de la incorpora-
ción de los diversos tipos de letra a los or-
denadores. La caligrafía fue para Jobs un
estímulo vital, una fascinación que origi-
naría su visionario proyecto.

El arte 
de la bella escritura
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Me han atacado, y ahora ¿qué? 
Pautas para sobreponerse al robo de datos 
La idea que subyace bajo el concepto de gobierno abierto no es
nueva y, de hecho, las administraciones públicas han incorpora-
do instrumentos jurídicos para regular el acceso a la informa-
ción y se han dotado de diferentes espacios para la participa-
ción excesivamente encorsetados y burocratizados para garan-
tizar, de alguna manera, el control y la seguridad en esos esce-
narios. Pero ahora la situación ha cambiado substancialmente.
La violenta irrupción de Internet como fenómeno global en la
vida social de nuestro mundo está produciendo un incuestiona-
ble cambio de paradigma en la forma de relacionarse de la ciu-
dadanía con las administraciones públicas.
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Memoria de una derrota. Una iniciativa documenta
la influencia de los movimientos sociales en EE.UU. 
La influencia de los EUA en nuestra sociedad llega al extremo de
que cada cuatro años vivamos su campaña electoral presidencial
como propia, conociendo los detalles de las biografías de candi-
datos, equipos, donantes de sus campañas e incluso las regiones
que pueden desequilibrar la balanza en caso de un resultado re-
ñido. Cada día podemos ver que el peso de la política interior y
exterior estadounidense en cualquier informativo doméstico es
muy importante.
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Entre los actos programados con motivo de la 20th Internatio-
nal AIDS Conference se incluía la exposición documental
“Transmissions: Archiving HIV/AIDS - Melbourne 1979-2014”.
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ria viva de la lucha contra la intolerancia y de la apuesta por la
información como vía eficaz para hacer frente a la enfermedad.
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MARÍA GUTIÉRREZ GONZÁLEZ

Un nuevo escándalo archivístico
pone a Gran Bretaña en el
centro de atención; esta vez 
se trata de la privatización del
Servicio de Libertad Condicional.
Según recientes informaciones,
este Servicio se encuentra en
una situación complicada tras
una serie de fallos informativos

Los peligros 
de la privatización 
de los servicios públicos
El caso de la documentación 
de la libertad condicional en Gran Bretaña
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iles de expedientes de delin-
cuentes británicos se han per-
dido o borrado creando una si-
tuación de alarma social impor-
tante. A pesar de que el siste-
ma se actualizó en el último
mes de junio y se entregó más
del 70% de la información al
sector privado para su gestión,

el personal del Servicio de Li-
bertad Condicional afirma que
existen tantos problemas técni-
cos que han provocado una cri-
sis en la gestión del servicio.
Entre otros incidentes está el
de que no se han podido aña-
dir los nuevos delitos a los ex-
pedientes y las autoridades ju-
diciales desconocen qué delin-
cuentes rechazan o terminan el
servicio comunitario. David
Adams, del Sindicato de Fun-
cionarios de Libertad Condicio-
nal, afirmó que, entre otros
problemas, los oficiales no po-
dían registrar las horas de servi-
cio comunitario que desarrolla-

ban los delincuentes y que so-
lamente la primera semana en
la zona de Warwickshire tuvie-
ron que rechazar a más de 30
reclusos debido a que el perso-
nal no tenía sus expedientes y
no podían asegurar, por ejem-
plo, que no se tratase de crimi-
nales sexuales y, por consi-

guiente, excluidos para traba-
jar en proyectos escolares. 

El Servicio de Libertad Con-
dicional fue reorganizado en
abril de este año sustituyendo
las 35 administraciones exis-
tentes por 21 sociedades de
rehabilitación comunitaria
(CRC). Las nuevas entidades
constituidas con personal del
Servicio de Libertad Condicio-
nal y contratistas privados es-
tán esperando gestionar y po-
ner en marcha esas CRC. Ade-
más, el Gobierno está estable-
ciendo paralelamente un Servi-
cio Nacional de Libertad Con-
dicional, que será gestionado

directamente por el Estado
para los delincuentes de alto
riesgo. Este hecho dificulta el
trabajo en común de ambos
servicios, pues el sistema no
permite al personal el acceso a
ciertos archivos.

En unas declaraciones, el
ministro de Justicia en la som-

bra, el laborista Sadiq Khan,
confesó que la seguridad pú-
blica había estado en peligro
por esta crisis. Y UNISON, el
Sindicato de Servicios Públicos
británicos, afirmó que ya había
advertido al Gobierno de que
“esta reestructuración masiva
de los sistemas de información
de la libertad condicional tenía
muchas posibilidades de fun-
cionar mal”.

Todo ello afianza el caos de
la privatización de los servicios
públicos. Ian Lawrence, secre-
tario general del NAPO (aso-
ciación profesional que repre-
senta a los trabajadores de la

6
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libertad condicional y de los
tribunales de familia) hizo un
llamamiento urgente al Go-
bierno para que pusiese fin a
estas reformas, permitiendo
que la infraestructura sea
puesta en marcha y se pruebe
debidamente este nuevo siste-
ma para asegurarse de que no
se pone en riesgo la seguridad
pública”.

Por su parte, el Gobierno
contestó a través del portavoz
del Ministerio de Justicia que
en el momento en que se ha-
bía producido algún problema
del sistema de información el
Gobierno había trabajado di-
rectamente con el personal del
Servicio de Libertad Condicio-
nal para solucionarlo rápida-
mente y que, a través del con-
tacto permanente con los tri-
bunales, no se había producido
ningún incidente serio. Estas
declaraciones no hacen sino
maquillar un problema que si-
gue sin una solución eficaz.

7
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os registradores de la propiedad
asumirán la gestión del Registro
Civil haciéndose cargo de la or-
ganización territorial, material y
tecnológica del mismo. El deba-
te se ha entablado en el seno de
diversos colectivos responsables
hasta la fecha del Registro Civil y
en aquellos otros que han de to-
mar el testigo, pero también ha
suscitado la inquietud entre la
sociedad civil debido, entre otros
factores, a lo que se considera la
privatización de esta responsabi-
lidad del Estado. Desde la pers-
pectiva de la gestión documen-
tal y de los archivos también sur-
ge algún desasosiego.

Tal vez sea precipitado susci-
tar algunas preocupaciones e in-
terrogantes con respecto al bi-
nomio documentos-Registro Ci-
vil y los cambios aprobados re-
cientemente sobre la gestión de
dicho Registro. En un principio, y
tan solo con lo esbozado en la
norma que establece que los re-

gistradores de la propiedad ten-
drán la llevanza del Registro Ci-
vil, se aprecia la defunción de
tres series documentales que
cuentan con más de un siglo de
existencia: los libros de naci-
mientos, matrimonios y defun-
ciones. A la par parece que se
asiste a la muerte de aquellos
tiempos en los que leyes, decre-
tos y demás disposiciones eran
tituladas con una referencia cla-
ra a la materia y funciones sobre
los asuntos que trataban y regu-
laban, por ejemplo: ley del Re-
gistro Civil, sin ir más lejos. Des-
de hace ya algún tiempo el Bo-
letín Oficial del Estado y los co-
rrespondientes de cada comuni-
dad autónoma publican disposi-
ciones cuyos títulos requerirían
un nomenclátor, y este es el caso
que nos ocupa: el abismal cam-
bio que se producirá con respec-
to al Registro Civil ha sido apro-
bado en un Real Decreto-Ley
8/2014, de 4 de julio, de apro-

bación de medidas urgentes
para el crecimiento, la competi-
tividad y la eficiencia, que es un
popurrí; sin entrar en el debate
político que ello ha conllevado,
lo cierto es que con respecto a
aspectos básicos sobre la ges-
tión de los documentos que el
Registro Civil ha producido, pro-
duce y producirá surgen algunos
tenebrosos interrogantes. 

Un breve análisis de la histo-
ria legislativa el Registro Civil
conlleva a la deducción de que
la preocupación por los docu-
mentos que dicha función ge-
nera ha estado presente reitera-
damente aunque de manera
confusa, aleatoria y no siempre
en el mismo sentido. 

Desde la Ley de 1870 la re-
ferencia a la documentación
del Registro es obvia en relación
a las tres tipologías básicas de
libros-registro que la función
obligaba. Pero, asimismo, las
normas presentan referencias

ESTHER CRUCES BLANCO

¿Qué ocurrirá 
con los archivos?
La defunción de unas series documentales 
y la nueva gestión del Registro Civil
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más difusas sobre los expedien-
tes que en las oficinas del regis-
tro civil se generan (documen-
tación de aportan los ciudada-
nos, documentos gubernativos,
y un largo y complejo sistema
de documentos con variadas ti-
pologías pero propias de la ges-
tión del Registro Civil), todo ello
con unas características forma-
les, con una tipología docu-
mental determinada y con unas
características diplomáticas mal
conocidas y poco estudiadas. 

Sin lugar a dudas, son los li-
bros de registro los que desde el
principio aparecieron para dar
respuesta a las cuatro secciones
con las que el Registro Civil sur-
gió, denominadas; nacimientos,
matrimonios, defunciones e ins-
cripciones de ciudadanía, ejes
sobre los que pivotaba el siste-
ma registral civil; por lo tanto se
indicaba la necesaria duplicidad
de estos libros así como algunas
características formales: el re-
quisito de un índice alfabético
(arts. 5 y 7 de la Ley 1870) y la
determinación de los datos de
los asientos (expresados en los
correspondientes títulos: Título
II de los nacimientos, Título III de
los matrimonios, Título IV de las
defunciones y Título V de las
inscripciones de ciudadanía. Ca-
racterísticas de los libros, el ca-
rácter y datos de los asientos,
etc. Ley de 1870). Asimismo se
indicaban algunos aspectos so-
bre lo que se conoce como “los
expedientes” –solicitud para
efectuar el asiento registral y el
procedimiento que conlleva
(art. 16 Ley 1870)–. La perma-
nencia en el tiempo de las sec-
ciones –y sus libros– de naci-
mientos, matrimonios y defun-
ciones ha sido inmutable, y
otras secciones y actuaciones
han ido apareciendo –tutelas y
representaciones legales (Ley de
1957)– o desapareciendo –cria-
turas abortivas–. 

El Registro Civil ha estado
concebido como instrumento
para la constancia oficial de la
existencia, estado civil y condi-
ción de las personas (Ley de
1957), de manera que la nor-

malización de los libros de re-
gistro, así como la cautela con
respecto a los mismos, ha sido
una constante (art. 33 Ley de
1957) y parece que es un as-
pecto que quiere ser manteni-
do en función del control por
parte del Estado de los sistemas
de información y aplicaciones
que sirvan al Registro Civil, se-
gún se desprende del RDL (real
decreto ley). Este anhelo por la
normalización y un funciona-
miento semejante en todas las
oficinas no cabe duda que tuvo
su éxito y eficacia desde 1870.
La documentación existente en
todas las oficinas del registro ci-
vil da constancia de la sistema-

tización en la recogida de la in-
formación: en cómo han de ser
los asientos y sobre las caracte-
rísticas de los mismos (Preám-
bulo IV y arts. 34, 35, 36 y 37
de la Ley de 1957), en qué con-
siste la inscripción registral, qué
documentos han de ser presen-
tados (las inscripciones se prac-
ticarán en virtud de documento
auténtico o, en los casos seña-
lados en la Ley, por declaración
en la forma que ella prescribe,
art. 23. Ley de 1957; documen-
tos auténticos para practicar
inscripciones, art. 27 Ley de
2011), qué documentos son
generados, cuáles son los actos
de prueba, etc. 

Las oficinas del registro civil
siempre han mostrado una

compleja práctica documental
para poder desarrollar sus fun-
ciones: recibir y documentar de-
claraciones de conocimiento y
de voluntad en materias propias
de su competencia, así como
expedir certificaciones, recibir
por vía electrónica o presencial
solicitudes y formularios, así
como otros documentos que
sirvan de título para practicar un
asiento en el Registro Civil (art.
22.4 Ley de 2011). Unas ofici-
nas públicas que desde la Ley
de 1870 han realizado los trá-
mites encomendados y expedi-
do documentos bajo el precep-
to de la gratuidad (art. 26 Ley
de1870) y a lo cual no pretende

renunciar el RDL, pues esta dis-
posición entiende que uno de
los “principios esenciales del Re-
gistro Civil es el carácter gratui-
to de la prestación del servicio
público del mismo, tanto para
los ciudadanos como para las
administraciones públicas”. Sin
embargo, esta misma norma
pudiera generar ciertas dudas
ya que crea la Corporación de
derecho público a la que debe-
rán pertenecer los registradores
mercantiles cuyos aranceles
quedan afectos a la cobertura
de los gastos de funcionamien-
to. No obstante, el ministro de
Justicia ha manifestado que no
puede hablarse de privatización
puesto que los trámites que
ahora realizan los funcionarios

9
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judiciales del Registro Civil se-
guirán siendo gratuitos –naci-
miento y defunción– si bien a
otros se les pudiera aplicar tasas
o aranceles. Y estas argumenta-
ciones sobre la gratuidad o la
aplicación de un arancel a algu-
nas funciones inherentes al Re-
gistro Civil están relacionadas,
entre otras cuestiones, en fun-
ción de los gastos que genera la
producción de documentos, su
mantenimiento y su gestión. 

Si bien se entiende que los
elementos básicos de una ins-
cripción registral y la esencia
misma del Registro no variará,
sí presenciaremos la desapari-
ción de los libros de registro tal
como fueron diseñados en
1870 y tal como han permane-
cido hasta la actualidad, pues
tanto los cambios en el soporte,
el procedimiento de tramita-
ción, la existencia de un Regis-
tro centralizado –realmente
único– así como la nueva es-
tructura organizativa que deri-
ve de la gestión por parte de los
registradores, darán lugar a una
nueva serie o series de docu-
mentos, fruto, igualmente, de
la “uniformidad de los sistemas
y aplicaciones informáticas”
que prevé el RDL (Disposición
adicional vigesimotercera). 

Estos cambios afectarán a la
gestión documental y, desde
luego, a ello ya se ha acostum-
brado y adaptado cualquier sis-

tema y red de archivos, pero sur-
gen otros interrogantes, el pri-
mero de ellos con respecto a la
custodia y conservación de la
documentación centenaria. La
Ley de 1870 pergeñó medidas
en caso de pérdida o deterioro
de un libro (art. 11); el celo sobre
la custodia y seguridad de los li-
bros se reiteró posteriormente
(de forma que los libros no pue-
den sacarse de ellas –las oficinas
de registro– salvo peligro de des-
trucción, art. 31. Ley de 1957); y
este aspecto fue ampliado con
respecto a los documentos que
se presenten en las oficinas del
registro civil (“Los documentos
presentados en las oficinas del
registro civil y en los ayunta-
mientos se custodiarán y conser-
varán en los términos estableci-
dos por la normativa reguladora
de esta materia para las Admi-
nistraciones Públicas”. art. 27.4.
Ley de 2011). Por lo tanto, ¿cuá-
les serán los órganos que se res-
ponsabilicen de la custodia y
conservación de los documentos
que constituyen el Registro Ci-
vil?, ¿serán las actuales oficinas
o los registradores?

Estas cuestiones nos obligan
a reflexionar sobre otro asunto
vinculado con los documentos
del Registro Civil y también en
relación con una supuesta red
de archivos de esta función y
materia; así, pues, habría que
pensar sobre las transferencias

de los libros y expedientes, y
–una vez más– llama la atención
que ninguna norma mencione
ni tan siquiera esboce este im-
portante asunto sobre la trans-
ferencia de documentos y archi-
vos cuando se traspasan com-
petencias y funciones. Y llama
aún más la atención por el re-
troceso que ello supone con
respecto a normas anteriores,
ya que, por ejemplo, la Ley de
1870 tenía cuidado al respecto
y diseñaba un sistema de trans-
ferencias: “Cuando se cierre un
libro de los del registro munici-
pal y su duplicado por haberse
llenado todos los folios de cual-
quiera de ellos uno se archivará
en la secretaría y otro se remiti-
rá, dentro del término de ocho
días, al Tribunal del distrito co-
rrespondiente con el objeto de
que se archive en la Secretaría
respectiva” (art. 10). La Ley de
2011 ya supuso un cambio sus-
tancial de la organización y fun-
cionamiento del Registro Civil y
modificó la estructura y distri-
bución territorial de las oficinas
registrales pero no trata, en ab-
soluto, este aspecto de la trans-
ferencia y traspaso de docu-
mentos. Nada se indica al res-
pecto en las normas vigentes,
aunque bien claro se deja que
”la competencia para la llevan-
za del Registro Civil se atribuye
a los registradores que tengan a
su cargo las oficinas del registro
mercantil, en su condición de
funcionarios públicos y que a
partir de la entrada en vigor de
la Ley 20/2011, de 21 de julio,
el Registro Civil estará enco-
mendado a los registradores de
la propiedad y mercantiles que
en cada momento tengan a su
cargo las oficinas del registro
mercantil, por razón de su com-
petencia territorial. Dichas ofici-
nas se denominarán Oficinas
del Registro Civil y Mercantil”
(Disposición Adicional vigésima
del RDL). Por lo tanto, ¿existirá
una transferencia de documen-
tos de las oficinas actuales a las
oficinas del registro civil y mer-
cantil?, ¿se llevará a cabo una
transferencia de todos los libros
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y expedientes existentes en las
actuales oficinas, las cuales cus-
todian documentos desde
1871, o se transferirá solo lo
que sea imprescindible para
continuar la gestión? De mo-
mento, únicamente se conoce
que las funciones de los juzga-
dos y tribunales en materia de
Registro Civil permanecerán
–“la competencia para la prácti-
ca de los asientos, así como
para expedir certificaciones y,
en general, para las demás ac-
tuaciones a realizar en el Regis-
tro Civil–, hasta que las funcio-
nes en materia del Registro Civil
sean asumidas, de conformidad
con la Ley, por los registradores
de la propiedad y mercantiles
que en cada momento tengan a
su cargo las oficinas del registro
mercantil” (Disposición adicio-
nal vigesimocuarta RDL). 

Los registradores han pedi-
do una memoria económica
que clarifique las condiciones,
los costes y la viabilidad de la
nueva función, sobre todo por
lo que se refiere a la gestión y la
elaboración del sistema que lo
soporte, pero, indudablemen-
te, habría que considerar el pre-
supuesto necesario para el
mantenimiento y gestión del
archivo que a cada uno le pu-
diera corresponder. 

Otra cuestión importante e
inquietante a tener en cuenta
es aquella relativa al acceso y
consulta de los documentos
producidos o recibidos por una
Oficina del Registro Civil y que
son susceptibles de ser consul-
tados por los ciudadanos, las
administraciones públicas y, es-
pecialmente, por los investiga-
dores. Bien conocen los respon-
sables de los Registros Civiles –y
algunos archivos históricos pro-
vinciales que custodian docu-
mentación registral– el incre-
mento de la demanda de con-
sultas tanto de los libros de re-
gistro como de los expedientes;
de hecho este incremento se
reconocía en un Informe sobre
archivos, en función de las con-
sultas derivadas de los asuntos
relacionados con la Memoria

Histórica (Dirección de Comuni-
cación de la Vicepresidencia Pri-
mera del Gobierno, 5 de marzo
de 2008); y tal vez por ello la
Ley de 2011 alude a esta cir-
cunstancia: “Con carácter ex-
cepcional y con fines de investi-
gación familiar, histórica o cien-
tífica, se podrá autorizar el ac-
ceso a la información registral
en los términos que reglamen-
tariamente se establezcan”
(art. 80.4). ¿Serán los responsa-
ble de las nuevas oficinas del
registro civil y mercantil quienes
deban autorizar las consultas?,
¿serán los registradores los que
facilitarán los medios materia-
les para estas consultas?

Por último nos ha de preo-
cupar y sobrecoger el hecho de
que un elevado número de me-
tros lineales –¿se conocen los
kilómetros?– de libros de naci-
mientos, matrimonios y defun-
ciones forman parte del patri-
monio documental español (así
se pone, además, de manifiesto
en la Disposición transitoria
sexta de la ley de 2011: “Valor
histórico de los libros y docu-
mentos que obran en los archi-
vos del Registro Civil. Los libros
y documentos que a la fecha de
la entrada en vigor de esta ley
obren en los archivos del Regis-
tro civil se considerarán patri-
monio documental con valor
histórico en los términos previs-
tos en la Ley 16/1985, de 15 de
junio, del Patrimonio Histórico
Español, y por consiguiente, no

podrán ser destruidos”) y, por
lo tanto, se debería regular con
precisión en qué archivos van a
estar custodiados y, sobre todo,
adecuadamente conservados.
Sin entrar en las condiciones
actuales de conservación de es-
tos libros –sobre lo que mucho
se podría escribir– tal vez el fu-
turo pudiera ser aún mucho
peor, al quedar los libros –tal
vez– en el limbo de las oficinas
del registro en las sedes judicia-
les o ser transferidos a una ofi-
cina del registro civil y mercan-
til. En este último caso, y en es-
pera de cómo se estructure el
sistema organizativo por parte
del Colegio de Registradores, si
una oficina del registro civil y
mercantil deja de serlo y se ha
hecho cargo de la documenta-
ción –centenaria o no– ¿a dón-
de se envía?, ¿cuál es el archivo
receptor?. No es ciencia ficción
lo aquí expuesto; quizá las ad-
ministraciones públicas han su-
frido con demasiada frecuencia
estos vaivenes de documentos
–situación que conocen muy
bien los archiveros–, debido a
traspasos de competencias y
funciones, desaparición de lo
público para ser gestionado por
el ámbito privado, abandono
en lugares recónditos, etc. Y al
final el patrimonio documental
ha desaparecido por destruc-
ción, inacción o porque ha lle-
gado a formar parte de los acti-
vos del nuevo ente público, pri-
vado o a medio camino.
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ue los Estados Unidos de Amé-
rica ejercen una gran influen-
cia en nuestra sociedad es un
hecho que pocas personas po-
nen en duda. Esa influencia
llega al extremo de que cada
cuatro años vivamos su cam-
paña electoral presidencial

como propia, conociendo to-
dos los detalles de las biografí-
as de los candidatos y de sus
equipos, los donantes de sus
campañas e incluso las regio-
nes que pueden desequilibrar
la balanza en caso de un resul-
tado reñido. Aunque esa in-

fluencia se manifieste en su
mayor esplendor cada cuatro
años debido a las elecciones,
cada día podemos ver que el
peso de la política interior y ex-
terior estadounidense en cual-
quier informativo doméstico es
muy importante.
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Debido a toda esa informa-
ción que recibimos podríamos
pensar que somos personas
muy informadas sobre la reali-
dad política de los Estados
Unidos. Sin embargo, hay una

parte de esa historia sobre la
que se ha corrido un tupido
velo y que hoy en día se man-
tiene casi desconocida incluso
para los propios ciudadanos
estadounidenses. La mayoría
de las personas no considera-
ría a EE.UU. un país con gran-
des expresiones de agitación
social y de contestación revo-
lucionaria. Sin embargo, hubo

una época en la que sí lo fue.
Hablamos de los años 60 y 70.
De esas décadas ha llegado
hasta nuestros días el movi-
miento Hippie y la oposición a
la Guerra de Vietnam en for-

ma de libros, películas, etc.
Pero dentro de esa oposición a
la guerra también se gestaron
movimientos mucho más ideo-
logizados e identificados con
la izquierda del espectro políti-
co que trascendieron el movi-
miento contra la guerra. Y eso
que la corriente generalizada
no es que les era demasiado
favorable.

Una década antes, el ma-
carthismo y la caza de brujas
contra la izquierda había deja-
do a miles de personas conde-
nadas al ostracismo, la cárcel e
incluso la muerte debido a sus

ideas políticas. Tras la vaga
acusación de ser simpatizante
del Partido Comunista de los
Estados Unidos se realizaron
interrogatorios secretos y jui-
cios públicos donde era el acu-
sado quien debía demostrar
no tener ideas “perniciosas”
para el sistema político capita-
lista. Esta persecución, a pesar
de acabar oficialmente en

13
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1956 con el desmantelamien-
to del Comité de Actividades
Antiamericanas del Senado de
EE.UU., creó un poso en gran
parte de la sociedad que consi-

deraba la oposición política de
izquierda como un mal a exter-
minar debido a la desestabili-
zación que esta generaba. De
este modo, grupos que alcan-
zaron una gran influencia sec-
torial con decenas de miles de
miembros como el sindicato
agrario United Farm Workers,
el partido Black Panther Party
o el sindicato estudiantil Stu-
dents for a Democratic Society
sufrieron represión, encarcela-
mientos y como durante el
macarthismo, también la
muerte.

Esta represión ha provoca-
do décadas de silencio en las
que el estudio o la reivindica-
ción de esa efervescencia polí-
tica no han sido bien vistos

fuera de algunos círculos aca-
démicos. También ha provoca-
do que miles de testigos de
esos años sientan que tienen
que contar una historia para

que esta no sea olvidada por
las generaciones más jóvenes y
puedan además conectarla a
movimientos sociales actuales.
De este modo, un grupo de
activistas sociales pertenecien-
tes al campo audiovisual (pro-
ductores de TV, radio o cineas-
tas) decidieron poner en co-
mún el material que habían
ido recopilando en las últimas
décadas y crear The Freedon
Archives.

La idea era simple: poner
en común el material que ellos
mismos habían producido so-
bre las luchas en las que habí-
an estado involucrados en la
Bay Area de San Francisco (San
Francisco, San José y Oakland).
Sin embargo, según iba avan-

zando el proyecto crecieron las
donaciones de activistas e his-
toriadores de todo EE.UU. que
abarcaban conflictos muy di-
versos. Hoy en día sus fondos
ascienden a más de diez mil
horas de video y audio y dece-
nas de miles de documentos
que están siendo catalogados
y digitalizados para estar dis-
ponibles en su página web.
Hay que recalcar que The Free-
dom Archives es un proyecto
independiente que sobrevive a
base de donaciones y volunta-
rios, muchos de ellos investiga-
dores universitarios que en-
cuentran en este archivo docu-
mentación difícil de encontrar
en otros centros y también
muchos archivistas de la zona
que se han encargado de en-
focar el trabajo hacía la misión
de un archivo trabajando en la
preservación y difusión de sus
fondos. También encaran el
trabajo de conversión de for-
matos de audio y video y la
conservación de los fondos en
papel. Así mismo, cada año
editan una selección en forma-
to digital de sus fondos en for-
ma de documental (visual y so-
noro) para que sea utilizado
como recurso educativo en
centros escolares.

Una visita al portal de The
Freedom Archives para bucear
en sus fondos es absolutamen-
te imprescindible. Nos encon-
traremos con revistas, panfle-
tos, documentales y audios
con los testimonios de los pro-
tagonistas de conflictos hoy ya
aparentemente olvidados pero
que nos enseñan que tuvieron
mucho impacto en su época,
siendo capaces de remover
muchas conciencias, y que su
análisis puede ayudarnos a
comprender escenarios políti-
cos y movimientos en nuestros
días.
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uesta imaginar una acción más
terrible que robarle la dignidad
a un niño. Más inhumano resul-
ta, si cabe, cuando los respon-
sables de semejante afrenta
forman parte del sistema gu-
bernamental de un país.

En esta tesitura, Canadá re-
vive ahora uno de los episodios
más sombríos de su historia. No
es noticia que desde mediados
del siglo XIX, y durante más de
cien años, hasta 150.000 niños

aborígenes, integrantes de las
llamadas Naciones Originarias
de Canadá y de las etnias Inuit
y Métis, fueron separados de
sus familias y obligados a asistir

a escuelas residenciales reparti-
das por todo el país. Estas insti-
tuciones, financiadas por el Go-
bierno y por diferentes iglesias -
presbiteriana, anglicana, católi-
ca, etc.-, perseguían un fin muy
concreto: el adoctrinamiento
de los niños nativos mediante la
tajante separación de sus fami-
lias, la supresión de su entorno
cultural o la prohibición de ha-
blar su lengua y practicar su re-
ligión. Aterra pensar que no es-

tamos hablando de algo relati-
vamente lejano en el tiempo. La
última de estas escuelas, situa-
da en el lugar de Lebret, Sas-
katchewan, cerró finalmente

sus puertas en los años 90 del
siglo XX.

Pues bien, así, cautivos por
voluntad de un país, aquellos
escolares tuvieron que sobrevi-
vir en condiciones inhumanas,
atrapados en un ambiente de
película de terror, en edificios
de pésima calidad, sin apenas
ventilación, donde la falta de
higiene y la comida podrida
dieron rienda suelta a enferme-
dades como la tuberculosis, de-

satándose brotes que elevaron
la tasa de mortandad hasta el
75% en algunos de estos cen-
tros. Sometidos a la continua
barbarie y brutalidad de sus
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educadores, las historias de
abusos fueron durante años
un secreto a voces. Resulta tan
estremecedor repasar el listado
de los castigos aplicados, reco-
gidos por las propias autorida-
des, que quien escribe prefiere

omitir tales detalles para evitar
herir sensibilidades.

Pasados los años, miles de
supervivientes decidieron em-
prender acciones judiciales y
relatar sus experiencias al Se-
cretariado de Adjudicación de
Escuelas Residenciales Indias,
buscando una compensación
por parte del Gobierno federal
que les permitiese reparar su
honor y resarcirse de sus re-
cuerdos. Así, sus testimonios
quedaron recogidos en cerca
de 40.000 expedientes, que
incluyen desde grabaciones
sonoras y transcripciones hasta
informes médicos, y en los que
se detallan toda clase de casti-
gos, violaciones, abortos,
muertes en extrañas circuns-
tancias, enterramientos furti-
vos, intentos de suicido y, lo
que es más importante, los
nombres de los responsables y
de los testigos que, impasibles,
presenciaron los hechos. Sin
embargo, muchos de los su-
pervivientes, ante el temor de
que sus vivencias viesen la luz
pública, se negaron a reme-
morar de nuevo, esta vez ante
la Comisión para la Verdad y la
Reconciliación formada en el

proceso judicial, los abusos se-
xuales, físicos y psicológicos de
los que fueron víctimas duran-
te la niñez.

A tal extremo llegó la preo-
cupación por su privacidad
que pronto, para temor de his-

toriadores y archiveros, co-
menzaron a sonar voces exi-
giendo que todo rastro de es-
tos testimonios fuese destrui-
do una vez finalizado el con-
tencioso. Entre estas voces
destaca la del abogado cana-
diense Dan Shapiro, cabeza
del Secretariado de Adjudica-
ción de Escuelas Residenciales
Indias, para quien la preserva-
ción de la memoria histórica
no pasa necesariamente por la
conservación de evidencias tan
sumamente íntimas y deni-
grantes.

La cuestión había de diri-
mirse en los juzgados. Y, por
fin, la Corte Superior de Onta-
rio ha resuelto el conflicto. Se-
gún ha trascendido, los intere-
sados tendrán un plazo de
quince años para decidir sobre
el destino de sus propios expe-
dientes. Transcurrido este pe-
riodo, comenzará un proceso
de destrucción controlado.
Aquellos que decidan dejar
constancia de sus vivencias ve-
rán sus expedientes transferi-
dos a alguno de los archivos
nacionales canadienses, si bien
parecería más apropiada su
transferencia al Centro Nacio-

nal de Investigación de la Uni-
versidad de Manitoba, que ya
custodia millones de documen-
tos sobre las escuelas residen-
ciales procedentes de sedes
gubernamentales e iglesias.

Con todo, Canadá no es el
único país que se ve obligado
a enfrentar su pasado. Reino
Unido lidia estos días con un
antiguo fantasma. El escánda-
lo estalló en la década de los
80, cuando el diputado Geof-
frey Dickens entregó un exten-
so dossier de carácter interno
al entonces ministro de Inte-
rior, Leon Brittan, que contenía
suculentas pesquisas acerca de
las actuaciones de una red de
corrupción de menores asen-
tada en Westminster y en la
que resonaban nombres de al-
tos cargos políticos y funciona-
rios públicos. Ahora, según las
últimas noticias, hasta 114 in-
formes integrantes del referido
dossier han sido destruidos sin
razón alguna o han desapare-
cido misteriosamente del ar-
chivo del Ministerio de Interior.
Curiosamente, la ausencia de
estos documentos, redactados
entre los años 1979 y 1999, se
detectó en 2003, si bien el he-
cho no había trascendido has-
ta ahora.

El primer ministro David
Cameron ha movilizado al per-
sonal del Ministerio de Interior,
ordenando a su secretario per-
manente, Mark Sedwill, que
investigue la desaparición de
los documentos. Mientras tan-
to, la actual ministra, Theresa
May, ya ha anunciado la pues-
ta en marcha de una investiga-
ción oficial y la creación de un
grupo de expertos encabeza-
do por Peter Wanless, actual
director de la Sociedad Nacio-
nal para la Prevención de la
Crueldad en los Niños, que
tratará de averiguar el parade-
ro de los 114 informes extra-
viados y si su oportuna volatili-
zación responde, como todo
apunta, a una descarada es-
trategia para proteger el siste-
ma político y encubrir a los
presuntos culpables.
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l pasado mes de junio los eslo-
venos tuvieron una cita con las
urnas. Se celebraba un refe-
réndum nacional para aprobar
o rechazar una serie de con-
trovertidos cambios introduci-
dos por el gobierno en el acce-
so a los archivos, especialmen-
te en aquellos vinculados a los
servicios secretos de la era co-
munista.

Dicho referéndum, fue fi-
nalmente convocado en gran
medida gracias a la presión del
Partido Demócrata esloveno,
que se opuso frontalmente a
esta nueva legislación.

El proyecto de ley ya había
sido aprobado por el Parla-
mento en enero pero no había
entrado en vigor aún. Según
fuentes gubernamentales la
introducción de estas enmien-
das permitiría aumentar y faci-
litar un acceso total a los archi-
vos del país.

Sin embargo, la información
considerada como privada: es-

tado civil, afiliación religiosa,
orientación sexual y otros da-
tos, especialmente los vincula-
dos con las víctimas de la poli-
cía secreta yugoslava y otras or-
ganizaciones estatales de la era

comunista, serían sometidos a
un proceso previo de censura.
De esta manera, el gobierno es-
loveno pretende restringir el ac-
ceso a este tipo de datos pre-
sentándolo como una cuestión
de privacidad y de defensa de
los derechos humanos.

Por su parte, la oposición
eslovena defiende que estas
modificaciones sólo vienen a

asegurar la protección de anti-
guos comunistas y miembros
del servicio secreto y a dificul-
tar enormemente la labor de
los investigadores, ya que lle-
varía meses implementarlas.
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A pesar de que los oposito-
res a dicha ley ganaron final-
mente el referéndum, con cer-
ca del 67% de los votos, la
participación fue sólo de un

11% del electorado, muy por
debajo del 20% establecido
para la modificación de leyes,
por lo que las medidas han se-
guido su curso. 

Eva Irgl, una de las principa-
les legisladoras que apoyaron el
referéndum, lamentó el resulta-
do, afirmando que la gente to-
davía tiene miedo a la hora de
votar asuntos relacionados con
la antigua policía secreta.

El ministro de Cultura Uros
Grilc, cuyo ministerio fue el en-
cargado de redactar los cam-
bios, insistió en que los votantes
han hablado claramente en las
urnas. “Los archivos de Eslove-
nia son los más abiertos de Euro-
pa después de este día”, afirmó.

El Archivo Nacional de Eslo-
venia fue abierto en 2006, 15
años después de que el país
consiguiera su independencia
de la antigua Yugoslavia; sien-
do además la primera de las
antiguas repúblicas en unirse a
la Unión Europea.

De nuevo el eterno dilema
entre el derecho a la informa-
ción y el derecho a la privaci-
dad e intimidad.
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no de estos documentos po-
dría ser el acuerdo de 7 julio de
1965, para crear una moneda
del «Nuevo Golfo Árabe» entre
Abu Dhabi, Bahrain, Qatar, Aj-
man, Shartah, Dubai, Fujairah,
Umm Qaiwain y Ras Al Khai-
mah. La firma de dicho docu-
mento refleja los esfuerzos de
décadas de proyección del
Consejo de Cooperación para

los Estados Árabes del Golfo
(CCEAG), 15 años exactamen-
te antes de su creación.

Por otra parte, se pueden
continuar encontrando even-
tos en los documentos que han
cambiado el curso de los acon-

tecimientos. S, por ejemplo,
analizamos escritos relativos a
la Guerra de los Seis Días entre
algunos países árabes e Israel
en 1967, especialmente aque-
llos relativos a la Cumbre de la
Liga Árabe que se celebró en
Khartoum, Sudán, revelan, que
el mismo fundador de la na-
ción, Sheikh Zayed, decretó la
congelación de la exportación

de petróleo a los países de Oc-
cidente. «Siempre se habia
pensado que esta decisión se

remontaba a 1973 pero, des-
pués del análisis del fondo reci-
bido, podemos afirmar que
Sheikh Zayed tomó la decisión
años antes», afirma el Dr. Ab-
dulla Reyes, director general de
los recientemente designados
Archivos Nacionales. 

Abdulla Reyes, un hombre
que reconoce «haber odiado la
Historia durante la escuela»,
acaba convirtiéndose en el ma-
yor promotor y defensor de la
documentación histórica y en
director del Centro Nacional de
Documentación e Investigación
a lo largo de 14 años. Dicen de
él que, después de tanto odio,
se ha convertido en un libro de
Historia andante. 

El cambio de denominación
del centro fue aprobado por el
Jeque Sheik Mansour ibn Za-
yed (ibn: hijo de Sheikh Zayed),
para evitar la confusión con el
Emirates Centre for Strategic
Studies and Research, englo-
bando de esta manera, bajo la
nueva titulación, toda la labor
de un archivo nacional. 

El Centro, fundado en
1968, alberga miles de regis-
tros relacionados con la Liga
Árabe e incluso con el resto de
la región del Golfo, constitu-
yendo así uno de los reposito-
rios de la región que sigue reci-
biendo documentación de más
de 200 diferentes entidades
gubernamentales que deposi-
tan y archivan su memoria de
manera unificada. Para poder
albergar todo el fondo se cons-
truirá un nuevo edificio en un
plazo de 18 meses. Los docu-
mentos más estratégicos e his-
tóricos serán a su vez restaura-
dos, digitalizados y tratados. 

El objetivo de los próximos
cinco años serán los documen-
tos del periodo 1971-2009, in-
sistiendo en la temática de la
«Identidad Nacional». Los
nuevos documentos permiti-
rán retomar el análisis desde
nuevos punto de vista y facili-
taran un mejor acercamiento a
la conducta y los paradigmas
de la población de los Emiratos
Árabes.
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Archivo Jurásico
GRUPO PINAKES (ALBERTO RAMOS ALONSO, CARLOS CRISTÓBAL MEDINA GARCÍA, GUILLERMO BLÁZQUEZ MARTÍN)

Quizá alguna vez han
oído o leído en alguna
parte las siglas ELE o,
lo que es lo mismo, la
expresión Evento
Ligado a la Extinción.
Pues bien, este artículo
va a tratar sobre algo
conceptualmente
similar, solo que no
ligado a la extinción de
vida sino de software,
por lo tanto las siglas
adecuadas en este caso
serían ELES (Evento
Ligado a la Extinción
del Software)
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uede que se pregunten qué si-
tuación puede llevar a plante-
arse esto, o qué necesidad hay
de valorar este concepto. Pues
bien, la importancia de un
ELES radica en el vacío que ge-
nera en la memoria colectiva
humana. A lo largo de los si-
glos las distintas civilizaciones
humanas existentes por todo
el globo terrestre han tratado
de mantener un registro, un
compendio de acontecimien-
tos y conocimientos para be-

neficio de generaciones poste-
riores o recuerdo de las exis-
tentes en su momento. Pero
este registro creado colectiva-
mente por la humanidad se ha
visto dañado con la llegada de
la computación en nube, la
cual crea un vacío irremediable
de no producirse ningún cam-
bio en la esencia de su funcio-
namiento.

En la Era de la tecnología
en que vivimos, cada día que-
dan obsoletos infinidad de

programas, algoritmos y/o pro-
cesos que son sustituidos por
otros nuevos, más eficientes, o
en muchos casos simplemente
más comerciales. Esta situa-
ción plantea un gran proble-
ma, dado que si bien durante
un tiempo el software obsole-
to continúa en funcionamien-
to aun con la ausencia de
mantenimiento, esa existencia
es efímera y es seguida por la
desaparición de dicho softwa-
re y la consiguiente incapaci-
dad de uso de los documen-
tos, archivos y/o datos genera-
dos por el software en cues-
tión. Leer acerca de una pieza
de software no es lo mismo
que encontrarse ante ella y
probarla y en el futuro es lo
que deberán hacer los historia-
dores con las aplicaciones de la
nube. Sobre ellas lo único que
habrá serán aquellos docu-
mentos descriptivos que haya-
mos generado para reflejar su
efímero paso por la historia. Y
dado que en la mayoría de ar-
tículos publicados sobre soft-
ware solo se realiza una revi-
sión sobre sus posibilidades de
uso de cara a los usuarios rele-
gando sus algoritmos y funcio-
namiento interno a la fría os-
curidad del olvido. Otro hecho
que no ayuda a la preservación
del software obsoleto son los
formatos de archivos propieta-
rios que dificultan o incluso lo
impiden, en una gran parte de
los casos, tanto técnica como
jurídicamente.
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Me han atacado, 
y ahora ¿qué?
Pautas para sobreponerse al robo de datos

DIEGO RODRÍGUEZ GUTIÉRREZ
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A primeros de agosto se destaparon los delitos
cometidos por una red criminal rusa en Internet. 
Se trata, según los expertos, del mayor robo 
de contraseñas producido jamás
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ucho se ha hablado en los días
sucesivos sobre cómo velar por
la seguridad de la información
en las organizaciones pero,
¿qué hacer cuando el ataque
ya se ha producido?

El blog Infoworld.com, de-
dicado a la tecnología de las
empresas, detalla una serie de

pautas a seguir cuando el
daño ya está hecho. La mane-
ra de reaccionar de cualquier
organismo tras la catástrofe
puede hacer que se hunda aún
más o por el contrario le pue-
de permitir salir reforzado ante
sus clientes, socios o incluso
ante sus competidores.

Difundirlo más 
pronto que tarde
Algunas organizaciones tra-
tan de resistirse a que la pér-

dida de datos se haga pública
y lo esconden el mayor tiem-
po posible. Sin embargo, en la
mayoría de los casos todo
acaba saliendo a la luz y cuan-
do la prensa o el medio que
sea se hace eco de que la en-
tidad ha ocultado informa-
ción no suele dejarla bien pa-
rada ante la opinión pública.
El gigante de las subastas
eBay guardó silencio durante

meses aunque eran conscien-
tes de la existencia de una im-
portante violación de datos
en la gestión de las cuentas
de sus empleados y ahora tie-
ne incómodos pleitos pen-
dientes. Por el contrario, Spo-
tify se ganó los elogios de los
expertos y reforzó la confian-
za de sus clientes cuando emi-
tió un anuncio público para
dar a conocer una pequeña
incidencia de seguridad con
una aplicación móvil.

Decir toda la verdad 
y nada más 
que la verdad
En la línea del anterior conse-
jo, se trata de difundir el he-
cho, pero también darle la im-
portancia que tiene, ni más ni
menos. El ladrón siempre es
muy astuto y si se da constan-
cia de un fallo sin darle la sufi-
ciente relevancia, la amenaza
de robo aumentará aún más.

No olvidar ningún
canal de comunicación
Parece claro que lo correcto es
difundir el ataque. Pero hay
que asegurarse también de
que todos los interesados se
enteren. Para ello las organiza-
ciones deben utilizar todos sus
medios habituales para comu-
nicarse con sus clientes, prove-
edores y socios (webs, redes
sociales, etc.). Otro palo para
eBay: cuando por fin reconoce
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su error, se limita a hacer un
comunicado de prensa, no ac-
tualiza la información en su
web y tarda semanas en notifi-
carlo, mediante email, a sus
propios usuarios.

Los clientes son 
más importantes 
que la bolsa
Una práctica común de algu-
nas empresas tras un desastre

de pérdida de información es
centrarse en calmar a los inver-
sores. Parece que solo es im-
portante el valor de las accio-
nes cuando la tranquilidad de
los clientes será el aspecto que
mantenga el crédito del orga-
nismo. Una buena medida
contraria a esta postura podría
ser por ejemplo garantizar una
recompensa económica por
los posibles daños ocasionados
a los afectados.

Interpretar
objetivamente el robo
Hay empresas que tratan de
argumentar su pasividad, ante
errores de seguridad en el ac-
ceso a su información, me-
diante la falta de constancia
del uso de sus datos fuera de
su organización. Es un error
evidente: un coche robado no
es menos robado por el hecho
de que no se vea circular.

No escatimar a la hora
de dar detalles
“sangrientos”
Hacer una descripción porme-
norizada de lo sucedido no es
hacer más leña del árbol caído
porque puede, además de
acreditar que no se esconde
nada, analizar todos los hechos
paso a paso para poder evaluar
las estrategias seguidas y corre-
girlas si fuera necesario para
posibles futuras ocasiones.

Mirar hacia adelante 
y no hacia atrás
Los hechos pasados no pue-
den rectificarse pero los futu-
ros sí. Conviene presentarse
ante los clientes como una en-
tidad que aprende de sus erro-
res. Se trata de dar a conocer
nuevas estrategias de seguri-
dad capaces de hacer pensar
que no se volverán a producir
ataques. 

Mueva algunos
muebles
Puede ser positivo que esa re-
novación de cara al futuro sea
profunda en cuanto a cambiar
las cosas de sitio. Los usuarios
suelen ver con buenos ojos
que la distribución de las pla-
taformas de los servicios que
reciben cambie si es por moti-
vos de seguridad.
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a calidad de los ficheros debe
garantizar una correcta preser-
vación y reproducción

En el momento de hacer
una fotografía se han de tener
en cuenta diversos factores,
como la iluminación, el encua-
dre y el tiempo de exposición,
entre otros. A nivel profesional
estos factores se multiplican, a
pesar de la sencillez aparente
con la que un fotógrafo exper-
to realiza su trabajo. Sin embar-
go, a los factores tradicionales
que orientan una buena foto-
grafía han de sumarse nuevas
variables, propias de un entor-
no altamente digitalizado.

Entre estas nuevas variables
destaca la calidad con la que
se hacen las fotografías, don-
de se incluyen ciertos paráme-
tros como el formato, la reso-
lución y el tamaño. En función
de la elección de estos pará-
metros se determinarán las po-
sibilidades del fichero en el fu-
turo. Así, el usuario puede de-
cidir imprimir la fotografía en
tamaño tradicional como el
13x19, propio de los álbumes
de recuerdos, utilizar la foto-
grafía como fondo de escrito-
rio en su ordenador personal o
seleccionarla como foto de
perfil en alguna red social. La
calidad de la fotografía será
suficiente en la mayoría de los
casos y posiblemente el usua-
rio no necesite calidades de
imagen mayores que las pre-
definidas por la cámara. De tal
forma que una misma fotogra-

fía podrá utilizarse en diferen-
tes lugares variando su tama-
ño y su peso en función de los
requerimientos.

Sin embargo, puede darse
el caso de necesitar una cali-
dad de imagen mayor, por
ejemplo para imprimir un pós-
ter o para realizar un estampa-
do sobre una camiseta. En ta-
les situaciones, en caso de no
haber seleccionado una reso-
lución de imagen adecuada no
será posible realizar un trabajo
de calidad y este se verá afec-
tado por la falta de detalle de
la imagen. Será cuando las ca-
rencias comenzarán a suplirse
con píxeles y el resultado final,
partiendo de una fotografía
original, distará mucho del de-
seado. Pero el planteamiento
de la necesidad de aumentar
la calidad media de las foto-
grafías va más allá con la pro-
puesta de una hipotética nece-
sidad, dejando a un lado los
400 ppp que se marcan como
el límite para el ojo humano y
abriendo la posibilidad de re-
soluciones mucho mayores
gracias a nuevas herramientas
para la lectura e interpretación
de la imagen.

En relación al futuro, ade-
más de la selección de la reso-
lución en el momento de reali-
zar una fotografía, decisión
que afectará al futuro de la
imagen, hay otro punto del ci-
clo de vida de una imagen en
el que también puede ser cru-
cial la decisión con respecto a

la resolución escogida: la pre-
servación.

Para esta fase, que habi-
tualmente se da en institu-
ciones como bi-
bliotecas o
m u s e o s ,
no existe
un con-
senso en
torno a la
resolución
a la que
han de ser
escaneadas
las imáge-
nes para

lograr
una pre-
servación óp-
tima. Algo que sí
abunda son las reco-
mendaciones, como las de la
Biblioteca del Congreso, que
se sitúan en los 300 ppp para
las fotografías en tamaño 4x8,
5x7 y 8x10. Pese a ello existen
opiniones diferentes con res-
pecto a los valores adecuados
para garantizar una preserva-
ción de garantías que no su-
ponga un problema con el
paso del tiempo y el avance de
la técnica y de la tecnología.
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Mayor resolución, 
¿mejor preservación?
La calidad de los ficheros debe garantizar 
una correcta preservación y reproducción
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Por ejemplo, la diferencia en la
resolución adecuada puede
variar en función del tamaño,
tal y como indica la Biblioteca
del Congreso, pero también
puede variar en función de la
imagen original. Así,
en el caso de

escanear una trama de imagen
de un periódico antiguo, la re-
solución puede estar claramen-
te por debajo de los 200 ppp.

Barry Wheeler, como traba-
jador de la Biblioteca del Con-

greso, indica que 300 ppp es
un buen grado de resolución
cuando el motivo escaneado
no contiene mucho nivel de
detalle, como puede suceder
en algunos libros y documen-
tos. Por otra parte, las necesi-

dades de la fotografía ac-
tual pueden ascender

a cifras como los
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2000 ppp e incluso mayores,
aunque en muchos casos las li-
mitaciones tecnológicas no per-
miten alcanzar dichos valores.

A pesar de las necesidades
para un escaneado óptimo, el
propio Wheeler indica que los

valores de la resolución de una
imagen también se verán con-
dicionados por los aparatos in-
volucrados en el proceso, tan-
to durante el propio escanea-
do como en la posterior repro-

ducción del fichero. En rela-
ción a ello, Wheeler destaca la
importancia de la eficiencia de
la captura de la imagen, que
por lo general suele distar de
un 100%. Así, un escáner co-
mún pueden rondar en torno

a una eficiencia del 50%,
mientras que las cámaras se si-
túan en la franja del 80% al
95%. Esto es algo a tener muy
en cuenta a la hora de selec-
cionar la tecnología que acom-

pañará a los procesos de pre-
servación, ya que sobre la re-
solución anunciada ha de apli-
carse una reducción estimada
en función del dispositivo que
se trata. Y en relación a la re-
solución final con la que con-
tará el fichero final, Wheeler
añade que una vez alcanzados
los límites de resolución del
dispositivo y del detalle de la
fuente original, seguir am-
pliando de un modo adicional
la resolución del fichero final
no es útil. Un ejemplo claro
puede ser una página de pe-
riódico, donde una resolución
mayor de 300 ppp no va a per-
mitir encontrar detalles adicio-
nales imperceptibles en la
fuente original.

Pese a ello, es común en-
contrar opiniones enfrentadas
al respecto, apuntando hacia
resoluciones mayores para evi-
tar pérdidas de información
que hoy no se considera nece-
saria. Estas opiniones se basan
fundamentalmente en la me-
jora constante de la tecnolo-
gía, ya que las diferentes pan-
tallas de reproducción de con-
tenidos mejoran con cada nue-
va generación de productos
que llegan al mercado. Así, se
defiende una resolución míni-
ma de 600 ppp, el doble de lo
marcado en las indicaciones de
la Biblioteca del Congreso, ba-
sándose en unas posibilidades
mayores en el futuro y la baja-
da de precios en los sistemas
de almacenamiento actuales,
tales como discos duros o tar-
jetas de memoria.

Así, pese a las discrepan-
cias sobre el modo de llevar a
cabo la conservación o sobre
qué resolución será la adecua-
da para una preservación a
largo plazo, la tecnología si-
gue avanzando por la presión
de un mercado en continua
renovación. Este mercado, en
el que hay cada vez más agen-
tes involucrados, puede propi-
ciar cambios en las necesida-
des del sector, cambiando las
barreras de lo necesario y lo
complejo.
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Influencias caligráficas
n 1972 un joven Steve Jobs de-
ambulaba con su intelecto efer-
vescente en busca de una orien-
tación clara, un norte que guia-
se la desordenada acumulación
de estímulos, ideas y proyectos
que se le agolpaban en su bri-
llante cabeza llena de curiosi-
dad y, sobre todo, intuición.
Cuenta el mismo Jobs que in-
gresó en el exclusivo Reed Co-
llege (Oregón) pero que seis
meses después no encontraba
su lugar ni tampoco se sentía
convencido de que la universi-
dad fuera realmente un lugar
adecuado para él. Hasta que,
de repente, llegó la luz: sin de-
masiado convencimiento, un
día decidió matricularse en un
curso que le parecía atractivo:
“Calligraphy”. Empezó a sentir-
se vivamente motivado por las
formas, los espacios de escritu-
ra, las tipografías y la evolución
histórica de cada ciclo escritura-
rio, espacios, combinaciones, al-
turas, morfologías de letras,
ductus…, y se planteó: ¿qué
hace hermoso e influyente un
tipo de letra? Él no lo sabía en-
tonces, pero estaba gestando
una genialidad: incorporar di-
versos tipos de letra (fonts) a
una máquina que revoluciona-
ría el mundo. Diez años des-
pués, aquel curso tuvo una apli-
cación práctica y determinante:
la caligrafía fue para Steve Jobs
un catalizador, un estímulo de-
cisivo en su vida hasta tal punto

que la fascinación por los tipos
de letra fue el origen de su vi-
sionario proyecto. Hoy, el Reed
College, y su Calligraphy Herita-
ge program1 bajo la influencia
del gran calígrafo y profesor

Lloyd Reynolds, sigue siendo
considerado como uno de los
más prestigiosos del mundo en
formación, docencia e investi-
gación en caligrafía, junto con
Institutos como el International
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Research Centre for Calligraphy
(IRCC) en Reino Unido, dirigido
por el profesor Manny Ling2.
Jobs siempre recordaría la pro-
funda emoción que le generó
aquel curso: trazos, letras, liga-
duras, belleza a través de los si-
glos... “Era muy hermoso, his-
tórica y artísticamente, de una
forma en que la ciencia no pue-
de capturar, y lo encontré fasci-
nante”. 

Jobs contó todo esto en el
discurso pronunciado en la ce-
remonia de graduación de la
prestigiosa Universidad de Stan-
ford en junio de 2005. Duró
apenas 15 minutos. Pero es
considerado una brillante alocu-
ción y un alegato en favor del
esfuerzo y la superación de ad-
versidades, el emprendimiento,
el poderoso influjo de la creati-

vidad combinada con la emo-
ción, la confianza en uno mis-
mo y la perseverancia en la bús-
queda del conocimiento. Expre-
só una de esas frases rotundas
que se convierten en motivos
de inspiración global y fenóme-
nos virales masivos: “encontrad
lo que amáis”. 

Sin llegar a extremos tan so-
bresalientes como este, pode-
mos en estas breves páginas

aglutinar un conjunto de refle-
xiones y experiencias nacidas en
el aula del Grado en Informa-
ción y Documentación y, sobre
todo, apuntar algunas perspec-
tivas de futuro en torno a la ca-
ligrafía y su joven renovación
contemporánea. Lo hace un au-
tor que aúna su condición de
profesor titular de universidad
que imparte las asignaturas de

Archivística, Gestión técnica de
documentos de archivo, Paleo-
grafía e Historia de las institu-
ciones con el estudio y la prácti-
ca caligráfica continuada.

En España, la rica influencia
de los numerosos calígrafos
considerados como clásicos,
desde el gran Iciar hasta Stirling
pasando por Torío o Morante es
apabullante y en gran medida
están por descubrir decenas de

otros muchos autores que ape-
nas han recibido atención histo-
riográfica3. Un investigador en
profundidad de la escritura, que
se adentre en la materialidad
constitutiva del texto y en los
múltiples procesos que se enca-
denan antes y durante la ejecu-
ción caligráfica, encontrará nu-
merosas respuestas si previa-
mente él mismo se ha situado
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en idéntico acto de escritura,
comprendiendo las dificultades
íntimas y lógicas de la reproduc-
ción de letras, en vivo y en direc-
to. En suma, mi propuesta do-
cente (Universidad Carlos III de
Madrid, curso 2013-2014) se
ha orientado hacia la mejora de
los índices de competencia pa-
leográfica al incorporar clases
de caligrafía en el aula, tratando
de que el alumno comprenda,
llevado de su mano y por su
propia experiencia, las dificulta-
des intrínsecas inherentes al
acto de escritura a la manera
antigua. Esta propuesta ofrece,
además, un puente necesario
de influencias y estímulos entre
pasado y modernidad, domina-
da esta por el diseño gráfico, las
aplicaciones de grafismo y de
comunicación visual4.

De hecho, cuando realizo
caligrafía, recibo influencias
muy diversas: no solo única-
mente caligráficas, sino tam-
bién las propias de la formación
en Biblioteconomía y Documen-
tación primero como alumno y,
después, como docente. Ac-
tualmente, son admirables las
obras de Brody Neuenschwan-

der, Massimo Polello, Lucca Bar-
celona, Loredana Zega o jóve-
nes expertos que trabajan en
torno al grupo de Facebook Ca-
lligraphy Masters, virtuosos de
determinados tipos de letra
como la copperplate inglesa o la
fraktura alemana, entre los que
destacaría a Ewa Landowska,
Cristóbal Iglesias o Christine
Hartmann. Naturalmente, los
maestros indiscutibles desde
Morris a Johnston y los muchos
expertos todavía vivos que han
marcado la actividad caligráfica
durante el siglo XX ocupan un
lugar de excepción desde el
grandísimo Herman Zapf en
Alemania, Claude Mediavilla en
Francia, Jean Larcher y Kathari-
na Pieper, John Stevens, John
Neal y la imprescindible Letter
Arts Review…, hasta nombres
de referencia en España como
los de Ricardo Rousselot, Javier
García del Olmo, Oriol Ribas,
etc. La suma del bagaje paleo-
gráfico, diplomático y archivísti-
co recibido en las extintas Diplo-
matura en Biblioteconomía y Li-
cenciatura en Documentación
proporciona un conjunto extra-
ordinario de conocimientos. No

obstante, como indico y pro-
pongo, considero definitiva-
mente enriquecedor aunar la
estricta competencia caligráfica
con la hondísima impronta de-
jada por los estudios en historia
social de la cultura escrita y del
contexto de aprendizaje escritu-
rario y producción documental
que en España han acrisolado
autores como Antonio Castillo,
Fernando Bouza, Francisco Gi-
meno Blay, Antonio Viñao o Eli-
sa Ruiz entre otros reconocidos
especialistas. 

El fundamento: ¿de qué
está hecha la caligrafía?
No conozco a nadie que no se
emocione con la escritura bella,
que es lo que etimológicamente
significa “caligrafía”. Esta (apa-
rentemente) sencilla asevera-
ción nos sitúa en un plano no
solo intelectual sino sensitivo:
bien sea la exquisita tradición
caligráfica oriental japonesa o
china o la riquísima musulmana
y sus múltiples escuelas que
consideraron la caligrafía como
poesía visual, desde Tombuctú
hasta los arrabales de Bagdad
pasando por los talleres otoma-
nos de Estambul, hombres y
mujeres dedicados a la pericia
escrituraria han marcado un ca-
pítulo imprescindible de la his-
toria de la humanidad, del arte
y de la administración. En nues-
tra cultura occidental, la historia
de la escritura y de los docu-
mentos constituye el marco de
referencia ineludible para com-
prender las prácticas, los resul-
tados y las representaciones de
textos que fueron elaborados si-
guiendo modos, evoluciones y
ciclos de escritura que son cam-
po de estudio de la paleografía.
Comprender el resultado de la
caligrafía requiere reparar en los
elementos que intervienen en la
escritura y que configuran un
sistema en interacción dinámica
en función de un objetivo final
común: la armonía gráfica eleva-
da y artísticamente superior a la
mera función comunicativa del
escrito ordinario, por medio de
una competencia y un equilibrio
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espacial integrados. Los ele-
mentos y principios que deter-
minan el acto de escritura defi-
nen el resultado último y es pre-
ciso diseccionarlos5. El gran calí-
grafo francés Claude Mediavilla
subraya para empezar la morfo-
logía de la letra o aspecto exte-
rior que define cada uno de los
grandes ciclos escriturarios. Jun-
to a la forma de la letra se sitú-
an el ángulo, ductus, módulo,
peso, altura, estilo, presión, rit-
mo, posición del cuerpo, con-
traste entre grueso y perfil, es-
paciado… Sin embargo, la cali-
grafía es algo más que reglas y
sistemas, ángulos o geometría,
principios y normas. La creativi-
dad, la intuición, la expresividad
son determinantes: 

“El escriba debe pues tener
en cuenta nociones específicas y
parámetros universales tales
como la armonía de las propor-
ciones, el equilibrio de las for-
mas y el ritmo de los contrastes.
Pero también los sobrepasa me-
diante la expresividad y la es-
pontaneidad. En virtud de estos
últimos factores se abre una bre-
cha entre escritura y caligrafía,
entre reproducción y creación,
entre el diletante y el pintor. Nos
encontramos ante la inconmen-
surable distancia que separa la
repetición de la invención”6. 

Por ello, no se puede obviar
que la caligrafía plantea no po-
cos retos de recepción del men-
saje al transitar por la frontera
entre el texto y la imagen, entre
lo artístico y el contenido. Indi-
cadores de legibilidad, claridad
y transmisión de lo escrito están
continuamente sometidos a la
tensión entre el mero texto que
se desea comunicar y la imagen
configurada por letras y formas
gráficas hasta enmascarar, mu-
chas veces, el propio sentido de
lo expresado. Nicolete Gray lo
expresó con claridad: “Writing
is for communication. It uses vi-
sible signs to enable us to pass
on and receive messages to and
from people who are separated
from one another by time, spa-
ce or both. Its essence is there-
fore legibility”7.

Caligrafía, Paleografía 
y Archivística: ¿dónde
se sitúan las conexiones
y con qué utilidad
práctica?
Los 27 ensayos editados en
1965 por A. S. Osley a modo de
conmemoración del 70 cumple-
años del gran calígrafo Alfred
Fairbank llevaban un título bien
significativo: Calligraphy and
Palaeography En ellos se rendía
merecido homenaje a quien fue

uno de los mayores y mejores
pendolistas británicos que revi-
talizaron el uso de las letras ma-
nuscritas renacentistas: 

“Calligraphy is perhaps the
greatest juggling act in the
graphic arts: one muster the
skill to render letters in coun-
tless styles; learn to manipulate
a flat-edged tool (quill, reed,
Steel nib, or fountain pen). As
the letter forms are mastered
one must also control the spa-
cing between letters, between
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words, between lines. This leads
to the layout and design of the
full page. For in the end, it is not
the individual letter one sees
but the color and spirit of the
page” 8.

Como es obvio, la caligrafía
incorpora numerosos atributos
que la conectan e integran con
muchas de las especialidades
agrupadas en torno a la historia
social de la cultura escrita, la Ar-
chivística y las ciencias y técnicas
historiográficas9. Es sintomático
que la caligrafía no ha sido in-
cluida entre estos saberes de
manera formal, cuando, en rea-
lidad, la pericia y competencia
caligráfica encontró en numero-
sos escribanos, pendolistas y se-
cretarios su campo de expan-
sión cotidiano y profesional
como generadores de docu-
mentos tanto públicos como
privados. Esa experiencia habría
de recogerse en un extraordina-
rio número de tratados y ma-
nuales por toda Europa que or-
denaban saberes y experiencia
gestadas en la práctica cotidia-
na de la escribanía, en la gene-
ración de tipologías documen-
tales según el negocio jurídico
tratado. La nómina sería inter-
minable pero autores como los

italianos Tagliente, Arrighi, Pala-
tino, dieron a la imprenta trata-
dos considerados hoy en día
como obras esenciales y biblio-
grafía imprescindible, continua-
mente reeditada. 

Estudiar y analizar detenida-
mente el documento de archivo
siempre ha requerido de un con-
junto de datos tanto de natura-
leza formal como de contenido,
externos e internos. La descrip-
ción de los documentos de ar-
chivo había seguido durante dé-
cadas las pautas de la diplomáti-
ca que incorporaba estos y otros
elementos dentro de la llamada
descripción interna (autoría, tí-
tulo, incipit, explicit) y la externa
(fecha, folios, materia escripto-
ria, tamaño, disposición del tex-
to, encuadernación, signatura y
bibliografía asociada)10. 

¿Dónde se ubica entonces
la presencia de rasgos eminen-
temente caligráficos en un do-
cumento de archivo, rastro mu-
cho más habitual de lo que un
tradicional análisis del docu-
mento permitía observar a
poco que prestemos atención?
Las clásicas pautas de cataloga-
ción no prestaron demasiada
atención a los aspectos pura-
mente caligráficos situados en

lugares preeminentes pero
también marginales del propio
documento y que tanto pene-
tran en el sentido último de la
conscriptio. Por no hablar de su
contribución a la datación o a la
tasación o valoración económi-
ca del documento. Una descrip-
ción normalizada debería in-
cluir con detalle y precisión la
presencia de caligrafía más allá
de las generalidades del área 2
(Contexto) de la norma ISAD-G
o el campo 3.3.1: “Alcance y
contenido”.

Tipografía, Caligrafía y
Lettering actuales
En el universo gráfico (analógi-
co y digital) desbordante de
nuestros días, es frecuente
confundir tres términos que si
bien forman parte de un mis-
mo campo semántico, aluden
a particularidades bien diferen-
ciadas, eso sí, agrupadas en
torno al universo de la letra. El
magnífico blog Letteringtime
incluía en uno de sus posts de
febrero de 2014 esta diferen-
ciación11 subrayando que la ca-
ligrafía es letra escrita, la tipo-
grafía es letra diseñada y ejecu-
tada mecánicamente y el lette-
ring es letra dibujada, no escri-
ta. Por su parte, el calígrafo y
diseñador gráfico Ricardo
Rousselot reivindica una idea
fundamental, la de la caligrafía
como origen de inspiración de
toda tipografía: “Al hablar de
caligrafía, también podemos
incluir la letra casual o natural,
tan útil en nuestros días para
comunicar espontaneidad y ce-
leridad. La tipografía también
puede formar parte de esta
disciplina, porque de por sí no
es más que caligrafía mecani-
zada (toda la tipografía fue ba-
sada en letras hechas a mano,
siguiendo fielmente su duc-
tus)”12. Actualmente, la pre-
sencia caligráfica se muestra
por doquier: etiquetas de pro-
ductos, rótulos comerciales, se-
ñalética en espacios públicos,
etc., abren la puerta al inmen-
so campo de experimentación
y especialización que aúna el
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diseño gráfico, branding, iden-
tidad corporativa y todo lo rela-
tivo al prestigio de marca que
se ve asociado con una eficaz
gestión de la documentación y
el archivo de la organización
como seña de solidez y conti-
nuidad de la actividad13. El di-
seño gráfico, en general, y la
caligrafía, en particular, se ins-
piran en morfologías clásicas o
más contemporáneas, consti-
tuyen elementos fundamenta-
les de una buena estrategia de
diseño de comunicación de las
organizaciones en las que la
producción documental de ar-
chivo se inserta en un conjunto
superior de marca sin perder
de vista las aportaciones a la
historia de la publicidad artísti-
ca. Pero también encontramos
un campo de conexión con
ámbitos dotados de elevados
grados de creatividad como la
escritura de graffiti. Aquí, el di-

seño y experimentación con la
letra ofrecen variadas posibili-
dades de interacción con la ca-
ligrafía como hiciera en su mo-
mento Niels “Shoe” Meulman
(Calligraffiti) y como hemos po-
dido compartir con extraordi-
narios escritores de graffiti
como Jeosm.

Hoy se asiste a toda una re-
novación caligráfica que mira a
los modelos del pasado como
fuente de inspiración para ge-
nerar trabajos de gran belleza y
expresividad. Las redes sociales
y plataformas como Flickr, Pin-
terest y, sobre todo, Instagram
difunden velozmente las crea-
ciones de numerosos artistas
por todo el mundo. Museos es-
pecializados como el de Moscú
o asociaciones como el Chica-
go Calligraphy Collective pro-
mueven continuamente la for-
mación y exhibición caligráfica.
Asimismo, su difusión se ve fa-

vorecida por el mercado de
productos especializados en
caligrafía al alcance de cual-
quier persona. Papeles especia-
les con tintas y pigmentos
apropiados para lograr resulta-
dos sorprendentes se comer-
cializan junto a una gran varie-
dad de instrumentos de escri-
tura. Los principales fabrican-
tes de plumas estilográficas
mantienen en sus catálogos de
productos líneas claramente
orientadas hacia la práctica ca-
ligráfica desde la escuela. Con-
juntos de plumas intercambia-
bles, de diferentes puntos,
para realizar elegantes y muy
asequibles ejercicios constitu-
yen otro de los agentes de
cambio y renovación actual.
Marcas de gran tradición y cali-
dad centenaria desarrollan una
continua innovación en pro-
ductos dedicados exclusiva-
mente a la caligrafía y se suman
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a lo que marcadores y rotula-
dores específicamente diseña-
dos para una caligrafía ágil y
de práctica cotidiana ofrecen.
Finalmente, es aquí donde el
calígrafo debe analizar las no-
vedades del mercado, probar-
las y valorar su adecuación, ca-
racterísticas y respuesta para
continuar ofreciendo su expre-
sión y su pasión por la bella es-
critura.

Notas
1 Reed College, Calligraphy Heritage program
<ht tp : / /www. reed .edu /ca l l i g raphy /
index.html>.
2 International Research Centre for Calli-
graphy (IRCC), University of Sunderland
<http://ircc.org.uk/>.
3 Emilio Cotarelo y Mori, Diccionario biográ-
fico y bibliográfico de calígrafos españoles,
Madrid, Visor, 2004 (ed., facs., de la ed. de
Madrid, Tipografía de la Revista de Archi-
vos, Bibliotecas y Museos, 1916). Manuel
Rico y Sinobas, Diccionario de calígrafos es-
pañoles, Madrid, Imp. Sucesores de Jaime
Ratés, 1903.
Claudio Bonacini, Bibliografia delle arti scrit-

torie e della calligrafia, Firenze, Sansoni
Antiquariato, 1953.
4 Jorge Frascara, El diseño en la comunica-
ción: principios, métodos y práctica, México,
Divine EGG; Centro de Estudios en Ciencias
de la Comunicación, 2009.
Jorge de Buen Unna, Diseño, comunicación y
neurociencias, Gijón, Trea, 2013.
5 L. Gilissen, L´expertise des écritures médiéva-
les, Gand, Éditions Scientifiques E. Story-
Scientia; Fondation Universitaire de Belgique,
1973.
6 Claude Mediavilla, Caligrafía: del signo cali-
gráfico a la pintura abstracta, Valencia,
Campgráfic, 2005, p. 2.
7 Nicolete Gray, A History of Lettering, Oxford,
Phaidon, 1986, p. 9.
8 A.S. Osley (ed.), Calligraphy and Palaeo-
graphy: essays presented to Alfred Fairbank,
London, Faber & Faber, 1965.
9 Nicolás Ávila Seoane, Estructura documen-
tal: guía para alumnos de diplomática, Gijón,
Trea, 2014.

10 Alberto Tamayo, Archivística, Diplomática
y Sigilografía, Madrid, Cátedra, 1996, pp.
49-51.
11 Letteringtime: blog <http://www.lette-
ringtime .org/2013/11/diferencia-entre-
tipografia- lettering-y.html>.
12 Ricardo Rousselot, “La Caligrafía
como una herramienta diferencial”
<http:// www.grupoerre-rousselot.com/
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witter se ha convertido en una
de las redes sociales más utili-
zadas y una excelente herra-
mienta de comunicación a tra-
vés de la cual millones de per-
sonas distribuyen información
mediante los llamados tweets. 

Pero un tweet es mucho
más que un mensaje instantá-
neo o la publicación del estado
de un usuario, es también una
potente fuente de información
para las empresas dedicadas a
la minería de datos gracias a
los metadatos que lleva asocia-
dos. Cada mensaje publicado
lleva incorporado un paquete
de información que viaja por la
Red pasando totalmente desa-
percibido para la mayoría de
los usuarios de este servicio de
microblogging. 

Cada tweet está compues-
to por tres bloques fundamen-
tales: el primero de ellos es un
identificador único de 10 dígi-
tos que reconocerá el mensaje
durante su recorrido por el ci-
berespacio, el siguiente lo
constituyen los 140 caracteres
que forman el mensaje publi-
cado y en el último se encuen-
tran los metadatos. Este últi-
mo bloque lo componen to-
dos aquellos datos adicionales
que proporcionan información
como el nombre o alias del
autor, su dirección en la red,
su ubicación, la fecha en que
se creó su cuenta de Twitter, el
idioma que utiliza, la zona ho-
raria del lugar desde donde se
envía el mensaje, el número

de personas a las que sigue, el
número de contribuciones
que ha realizado en la red so-
cial, el identificador de todas
las respuestas que recibe, cuá-
les son sus favoritos, los ret-
weets que realiza… Y así se
podrían seguir enumerando
hasta 150 tipos de referencias
distintas. 

Todos estos datos, suma-
dos a los aportados en los pro-
pios mensajes de los usuarios,
permiten extraer gran canti-

dad de información que están
aprovechando las empresas
dedicadas a la minería de da-
tos para diferentes fines. Una
adecuada combinación de me-
tadatos puede servir para reali-
zar estudios demográficos
agrupando los datos por seg-
mentos de población, para es-
tablecer tendencias de voto,
para realizar estadísticas acer-
ca de cuáles son las películas o
programas de TV más vistos
por los usuarios, qué marcas
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recomiendan y usan la mayoría
de ellos, cuáles son las que
descartan, etc.

Los resultados del análisis
de toda esta información son
tremendamente valiosos para
las agencias de publicidad y
mercadotecnia porque les per-
mite encontrar patrones y
puntos de vista entre sus clien-
tes potenciales, además de
mantenerse al tanto sobre la
evolución de las técnicas de

sus competidores y las tenden-
cias de consumo.

En un documento presen-
tado ante la Comisión del
Mercado de Valores en Esta-
dos Unidos en octubre del año
pasado, Twitter hacía públicos
sus datos y reconocía tener
218 millones de usuarios acti-
vos al mes, los cuales envían
500 millones de mensajes al
día. Esto nos da una idea de la
potencia que tiene este servi-
cio como fuente de informa-
ción.

Las oportunidades que
ofrece son inmensas pero, a su
vez, un tanto intranquilizado-
ras, debido a que la informa-
ción que proporcionan los me-
tadatos asociados a los tweets
supone una amenaza para la
protección de los datos perso-
nales de los usuarios que los
envían. La posibilidad de anali-
zar estos datos se convirtió en
un tema candente cuando los
documentos filtrados por Ed-
ward Snowden revelaron que
la Agencia de Seguridad Na-
cional de Estados Unidos había
revisado correos electrónicos,
llamadas telefónicas e inter-
venciones en las redes sociales
de los estadounidenses. Varios
grupos en defensa de las liber-
tades civiles luchan desde en-
tonces para que se limite el ac-
ceso masivo tanto al contenido
como a los metadatos de los
mensajes transmitidos a través
de la red, ya que de ellos se
puede conseguir gran canti-
dad de información de carác-
ter personal de los usuarios.

38
métodos

Mapa de un tweet compuesto por Raffi Krikorian, ingeniero de Twitter, en abril
de 2010. Aunque haya pasado algo de tiempo desde su publicación no ha cam-
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ver señalados en la imagen algunos de los metadatos que componen un tweet
acompañados de una breve explicación de para qué sirven.
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a retirada de estos enlaces se
debe a las obligaciones que
tiene esta multinacional esta-
dounidense respecto a la re-
ciente sentencia del Tribunal
Europeo de Justicia, que obliga
a cumplir una serie de directi-
vas sobre la protección de da-
tos de los ciudadanos comuni-
tarios. Hay que puntualizar
que Google no está retirando
ninguna información de la
Red, quedando la información
y las páginas que la albergan
intactas. Lo que hace Google
es eliminar de sus bases de da-
tos el enlace a esa información

quedando fuera del radar de
los robots de búsqueda de la
empresa. De hecho, en la ac-
tualidad, cuando usamos el
buscador nos podemos encon-

trar con una advertencia en la
parte inferior de la página de
resultados indicando lo si-
guiente: “Algunos resultados
pueden haber sido eliminados
bajo la ley de protección de
datos en Europa”. 

Este comportamiento de
Google es consecuencia del fa-
llo de la Corte Europea de Jus-
ticia, máximo tribunal de Euro-
pa, que determinó que Google
es un “controlador de datos”

según indica la directiva euro-
pea sobre protección de datos.
Lo que significa que tiene la
responsabilidad de asegurarse
de que los datos que posee so-
bre la gente obedece a las le-
yes de protección de datos, es
decir, no debe ser irrelevante,
obsoleta, errónea o una inva-
sión de la privacidad. A raíz de
la sentencia, Google estaba re-
cibiendo una media de hasta
10.000 peticiones diarias so-
bre información a eliminar de
sus resultados de búsqueda,
siendo Alemania y Francia los
países donde con más entu-

siasmo se han lanzado sus ciu-
dadanos a pedir a Google que
olvide parte o toda la informa-
ción que hace referencia a
ellos.
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Google está
retirando enlaces a
determinados sitios
de diferentes
agencias de noticias
europeas y de otras
páginas webs donde
se difunde
información sobre
diferentes ámbitos.
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quieren que se olvide
su pasado y quienes
luchan por la total
libertad de acceso a
toda la información
en la Red
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Desde que se produjo la
sentencia sitios webs como
Wikipedia han visto cómo el
buscador ha eliminado de sus
resultados más de 50 enlaces a
sus artículos. Durante la pre-
sentación de su Informe de
Transparencia en Londres, los
responsables de la Fundación
Wikimedia denunciaron que la
decisión judicial es un golpe a
la libertad de conocimiento y
rechazan borrar los artículos
desaparecidos de Google. Ha
sido el propio buscador el que
ha avisado a la fundación.
Aunque 50 enlaces no parecen
muchos entre tantos miles,

para la directora ejecutiva de la
Fundación Wikimedia, Lila Tre-
tikov, la aplicación de la sen-
tencia “está minando la capa-
cidad de la gente de acceder li-
bremente a registros precisos y
verificables sobre personas y
acontecimientos”. 

A raíz de la sentencia, Goo-
gle habilitó una página web en
la que los interesados pueden
solicitar la retirada de conteni-
do que pudiera afectar a su de-
recho a la privacidad. El busca-
dor revisa manualmente cada
petición y, como indicaba la re-
solución judicial, caso por caso.
A la hora de retirar un resulta-
do de su buscador, Google tie-
ne en cuenta cómo puede
afectar al derecho a la informa-

ción. Otro criterio a tener en
cuenta es el carácter público o
no del interesado, si la infor-
mación denunciada es vieja o
ha dejado de ser pertinente. El
ejemplo típico es el de Mario
Costeja, el español que consi-
guió que se le reconociera su
derecho al olvido. El asunto de
la subasta de un inmueble por
impago es de 1998 y la deuda
ya estaba saldada.

Pero Internet es un ente
que nunca olvida, y muchas las
voces en contra de lo que ellos
denominan censura en la Red.
El sitio web Hidden From Goo-
gle es solo una pequeña mues-

tra de esto. El objetivo de esta
web es crear una lista que en-
lace a todos y cada uno de los
artículos que han eliminados
de los motores de búsqueda
en favor de la ley del Derecho
al Olvido de la Unión Europea.
Por supuesto, no hay garantía
de que Hidden From Google
logre publicar cada uno de los
resultados que Google va a
censurar, ya que el sitio opera
gracias a la colaboración de los
usuarios.

Existe un problema añadi-
do para Google, al abrir el Tri-
bunal Europeo la puerta a esta
serie de peticiones al buscador,
y son las peticiones falsas o ab-
surdas que aseguran estar reci-
biendo por parte de muchos

usuarios que mienten en los
formularios de solicitud. No
han pasado desapercibidos ca-
sos como el del futbolista bel-
ga Eden Hazard que, según el
diario Lavenir, apeló al ‘dere-
cho al olvido’ e hizo los trámi-
tes necesarios para solicitar
que Google eliminara de sus
resultados de búsqueda toda
la información referente a su
pésima actuación ante la ‘albi-
celeste’. De aceptarse la solici-
tud del belga, los comentarios
y las bajas calificaciones que
recibió en la web tras el parti-
do de cuartos de final ya no
podrán aparecer en los resulta-

dos de búsqueda. Así, Hazard
se salvaría de artículos donde
aparece su nombre, como Los
11 futbolistas que fracasaron
en el Mundial, por ejemplo.
Pero no es la única petición pe-
culiar que ha recibido el busca-
dor; otros personajes que han
pedido cosas similares han
sido Lance Armstrong y David
Guetta, así como funcionarios
públicos europeos.

En definitiva, el derecho a
olvidar está siendo todo un
quebradero de cabeza para
Google, que está viendo cómo
son sus propios usuarios con
sus peticiones de ser olvida-
dos, los que torpedean su im-
parable crecimiento de los últi-
mos años.
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ice un refrán castellano que
“lo pasado, al olvido sea
dado”. El Tribunal de Justicia
de la Unión Europea (TJUE),
conocedor de la sabiduría del
refranero popular, ha decidido
aplicarlo en su sentencia de 13
de mayo de 2014 y establece
que “el gestor del motor de
búsqueda debe proceder a eli-
minar aquellos datos relativos
a un particular, siempre que
carezcan de relevancia a nivel
público”.

¿Qué significa esto? Pues
esto, amigos, es el DERECHO
AL OLVIDO, y lo pongo así, en
mayúsculas, aunque me salte
las normas de estilo de Archi-
vamos. Y es que a mi, archive-
ra-documentalista, se me po-
nen los pelos de punta
cada vez que se legisla
sobre el derecho al olvi-
do o sobre el dere-
cho a la cancela-
ción de datos
personales.

¡Ojo! Esto
no quiere decir
que esté en con-
tra; creo que es
razonable y lógi-
co que tengamos
cierto grado de
control sobre
nuestros datos

personales, pero tampoco es-
toy de acuerdo con un borrado
de datos a la carta. A mi en-
tender, el nuevo derecho al ol-
vido y el ya consolidado dere-
cho a la cancelación de datos
personales entran en conflicto,
en muchos casos, con el dere-
cho a la información y con el
derecho de transparencia.

Y es que una, al final, se va
a volver loca del todo… que si
derecho de acceso, que si de-
recho al olvido, que si derecho
a eliminar datos personales,
que si derecho de información
y transparencia… Desde aquí
suplico a los señores del Go-
bierno y a los señores de la

Unión Europea un marco legal
más claro, en el que no dejen
lugar a la subjetividad a la hora
de aplicarlo.

Les confieso que estoy muy
preocupada, casi tanto como
los directivos de Google y Wi-
kipedia cuando leyeron la cita-
da sentencia. Es que yo, con
mis habilidades de documen-
talista, dedico muchas horas
muertas de mi tiempo a lo que
denomino “cotilleo-surfing”,
es decir, a obtener información
de novios, exnovios, posibles
novios, enemigos, novias de
mis exnovios... y resulta que a
partir de ahora nadie va a te-
ner trapos sucios, ni un pasado
turbio, todos vamos a ser in-
maculados. Les diré lo que tie-
nen que hacer: primero practi-
quen egosurfing (buscarse a
uno mismo en las redes); en
segundo lugar revisen minu-
ciosamente los resultados y va-
yan anotando aquellos enlaces
en los que la información que
aparezca sobre ustedes no les
guste; y en tercer lugar, relle-
nen, con los datos recabados,
el formulario habilitado por los
motores de búsqueda para ha-
cer efectivo su derecho al olvi-
do, que bien podríamos deno-
minarlo derecho de limpieza
de la imagen.

Procuro 
olvidarte…

D
MARTA HERNÁNDEZ SÁNCHEZ
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¿Cómo nos afecta el dere-
cho al olvido en nuestra faceta
profesional? Los más afecta-
dos son los documentalistas,
especialmente los que se dedi-
can al periodismo de investiga-
ción, porque cuando realicen
búsquedas de datos persona-
les encontrarán este mensaje
que ya muestra Google: “Es
posible que algunos resultados
se hayan eliminado de acuerdo
con la ley de protección de da-
tos europea”, o alguno similar
que empezarán a mostrar
otros buscadores como Bing o
Yahoo, aunque a día de hoy
aún no lo hacen. A los archive-
ros el derecho al olvido nos
afecta menos. El porqué es

sencillo: por un lado, desde
hace años, los documentos ge-
nerados están sujetos a la pro-
tección de datos, esto supone
que ya estemos protegiendo
los derechos del ciudadano en
materia de datos personales y,
por otro lado, porque el dere-
cho al olvido, hasta el momen-
to, afecta a los enlaces propor-
cionados por los motores de
búsqueda. Es decir, desaparece
el enlace pero no desaparece
el documento original, que es
la materia prima de los archi-
vos. Una excepción la encon-
tramos en la administración
electrónica: existe un caso muy
claro afectado por el derecho
al olvido y es la documenta-

ción publicada en tablones de
anuncios y boletines oficiales.
Este tipo de documentos con-
tienen datos personales y ha-
cen referencia, en muchos ca-
sos, a multas, embargos, san-
ciones... datos potencialmente
afectados por el derecho al ol-
vido. No obstante, como he di-
cho antes, tampoco nos supo-
ne ninguna complicación, por-
que serán los buscadores quie-
nes deben retirar el enlace a
los portales de la administra-
ción pública donde estén pu-
blicados estos contenidos.

Antes de cerrar el artículo,
quiero tranquilizar a los compa-
ñeros de Documentación. Chi-
cos y chicas, Google está de
nuestra parte, y no se rinde.
Está estudiando la posibilidad
de publicar, al final de los resul-
tados de búsqueda, un aparta-
do informando sobre los enla-
ces que han sido retirados. Esto
sería importantísimo porque
nos facilitaría las fuentes origi-
nales a las que tendríamos que
acudir para continuar la bús-
queda. Hasta el momento, es-
tos datos podemos obtenerlos a
través de la fundación wikime-
dia. Otra opción, que empiezo a
plantearme seriamente, es ha-
cerme emprendedora, emigrar
a otro continente y desde allí
trabajar como documentalista
freelance para medios de comu-
nicación europeos. Porque ami-
gos, el derecho al olvido a día
de hoy afecta únicamente a ciu-
dadanos europeos y webs euro-
peas; más allá de nuestras fron-
teras el pasado sigue existiendo.

Os dejo reflexionando so-
bre la cuestión “derecho a la
información contra el derecho
al olvido”: ¿pueden convivir?,
¿estamos aplicando la censura
a Internet o estamos prote-
giendo a los ciudadanos? Juz-
guen ustedes mismos. Yo les
dejo hasta la próxima y voy a
hacer uso de mi “derecho al
olvido del trabajo, de los archi-
vos y de la formación” duran-
te un par de semanas, que
tampoco quiero abusar...
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ntre los actos programados
con motivo de la 20th Interna-
tional AIDS Conference, cele-
brada el pasado julio en Aus-
tralia, se incluía la exposición
documental “Transmissions:
Archiving HIV/AIDS – Melbour-
ne 1979-2014”. Bajo ese elo-
cuente título, entre los días 14
al 25 de dicho mes se ha ofre-
cido la posibilidad de acceder
a una serie de materiales úni-
cos, tanto por su naturaleza
como por la dimensión del pe-
riodo abarcado. Constituyen
así la memoria viva de la lucha
contra la intolerancia y de la
apuesta por la información
como vía eficaz para hacer
frente a la enfermedad. Lo cier-
to es que, en estos años de re-
cortes feroces, la prevención
del SIDA parece haber sido rele-
gada hoy a un incomprensible
segundo plano dentro de las
agendas públicas; pero hubo
un tiempo en que esta respon-
sabilidad social encabezaba las
prioridades de los principales
organismos y asociaciones.

A ese pasado no tan lejano
nos retrotrae esta exposición,
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Inmunes al prejuicio:
archivar el sida
Una exposición recoge los materiales
documentales sobre la lucha 
contra el sida en Australia 

E

CRÍSPULO TRAVIESO

Librarian: Sir, wouldn't you be more comfortable in a study room?
[Andrew looks up and sees people in the library staring at him]
Andrew Beckett: No. Would it make you more comfortable?

(Diálogo extraído del guión 
de la película Philadelphia, 1993)
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reuniendo manuscritos, pos-
ters, campañas publicitarias,
obras de arte y materiales docu-
mentales inéditos procedentes
de archivos públicos y de colec-
ciones privadas. Su conjunto re-
presenta una conmovedora
crónica de la respuesta de la
sociedad australiana a la apari-
ción y desarrollo de la epide-
mia. Junto con documentos de
la University of Melbourne y
de otras organizaciones de dis-
tinta índole, una gran parte de
la exposición se nutre de las
colecciones de ALGA (Austra-
lian Lesbian and Gay Archives). 

Y no es de extrañar que sea
precisamente el activismo
LGTB (lesbianas, gais, bisexua-
les y transexuales) el responsa-
ble de muchos de los docu-
mentos expuestos. Desde un
primer momento –por desco-
nocimiento o por motivos ide-
ológicos–, la comunidad gay
fue estigmatizada al surgir la
enfermedad, lo que derivó en
flagrantes injusticias y en dolo-
rosos episodios de discrimina-
ción. Esta muestra da cuenta
de varios de estos testimonios
personales, pero también
prueba que el movimiento
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LGTB colaboró de forma activa
con médicos, científicos y polí-
ticos en campañas de informa-
ción y prevención. 

Frente a la idea extendida
que la calificaba como “la epi-
demia de homosexuales y dro-
gadictos”, diversos agentes de
la sociedad australiana ofrecie-
ron una réplica basada en
campañas de prevención del
SIDA, publicidad e iniciativas
artísticas que aún hoy siguen
siendo ejemplo. Entre ellas
destacó, como deja patente
esta exposición, la muestra
Don’t Leave Me This Way: Art
In The Age Of AIDS, que alber-
gó en 1994 la National Gallery
of Australia, un hito en cuanto
a visitantes y transcendencia
social –fue la primera vez que
el VIH y sus implicaciones tenía

espacio en un museo de tal
envergadura. Además, se reco-
gen trabajos de artistas como
Marcus Bunyan, Brent Harris,
Scott Redford, Juan Davila,
Matthew Jones, Andrew Foster
o Lex Middleton, entre otros. 

Por todo ello, esta exposi-
ción nos brinda la ocasión de
conocer las vivencias de enfer-
mos de SIDA cuando apenas
se sabía qué significaba serlo.
Nos permite abordar treinta y
cinco años de cambios sociales
y científicos, desde la convul-
sión inicial que supuso el virus
hasta el presente. Y, especial-
mente, nos recuerda que las
campañas de prevención y
concienciación, como las que
fue capaz de abanderar la co-
munidad LGTB australiana, si-
guen siendo imprescindibles.

Por el momento, a lo máximo
que podemos aspirar como so-
ciedad es a honrar a los que se
fueron y a mejorar las condi-
ciones de vida de los que han
contraído o contraerán la en-
fermedad. Y esto último no
solo atañe a médicos e investi-
gadores. Porque mientras llega
la ansiada vacuna, lo que sí de-
pende de todos es mantener-
nos inmunes al prejuicio.
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olce & Gabbana es la firma de
moda italiana fundada por Do-
menico Dolce y Stefano Gabba-
na en 1985. Aunque inicial-
mente comenzaron a diseñar
exclusivamente para mujeres,
en 1990 lanzan su primera co-
lección para el público masculi-
no. Actualmente la marca D&G
ha diversificado sus productos y,
además de las colecciones de
ropa, sus creadores diseñan

también complementos –gafas,
joyas y relojes–, perfumes e in-
cluso restaurantes. Tal y como
figura en la web oficial de la
empresa “no es fácil circunscri-
bir el universo de Dolce & Gab-
bana dentro de una definición.
Un mundo compuesto por las
sensaciones, las tradiciones, la
cultura y la naturaleza medite-
rránea”. Es así como Domenico
y Stefano han hecho una marca

de sus apellidos que es conoci-
da en todo el mundo, fácilmen-
te reconocible por su glamour y
su gran versatilidad. Se han
convertido en dos diseñadores
adorados por las estrellas de
Hollywood que han hecho del
dúo uno de sus favoritos, y que
visten a todas las estrellas de
rock del momento eligiéndolos
como sus líderes indiscutibles.
Actrices y cantantes como Mo-
nica Bellucci, Isabella Rossellini,
Angelina Jolie, Madonna, Kylie
Minogue y Lady Gaga, entre
otras muchas, forman parte de

La familia es nuestro punto de referencia

Domenico Dolce y Stefano Gabbana

#DGFamily: 
el archivo familiar 
de Dolce&Gabbana

ANA BELÉN RÍOS HILARIO

D
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su clientela más exclusiva. Por
su parte, sus colecciones para
hombres están también ligadas
al mundo del deporte, especial-
mente el fútbol, vistiendo a clu-
bes tan prestigiosos como el AC
Milan y el Chelsea inglés y dise-
ñando desde hace ya varios
años el uniforme de calle de la
selección italiana. 

Pero D&G va más allá de la
moda y el pasado año sus crea-
dores centraron su interés en el
concepto de familia, sus valores
universales, su capacidad para
construir no solo una sociedad
sino el mundo en general y, con
esta idea, surge el proyecto
#DGFamily. El símbolo de la fa-
milia ha sido empleado por la
firma en muchas de sus campa-
ñas publicitarias, de tal forma
que sus creadores deciden dar
un paso más y poner en mar-
cha un proyecto especial sobre
el mismo. En una entrevista
concedida recientemente a Re-
beca Yanke para el diario El
Mundo, los creadores expresa-
ban sus opiniones sobre este
concepto. Según Domenico el
universo Gabanna “se ha ido
construyendo con valores tradi-
cionales”, entre ellos la familia,
mientras que Stefano subraya
que esta concepción permite
“acercarnos a nuestro pasado,
a la tradición pero también al
hoy y al mañana”. 

¿Y en qué consiste este pro-
yecto? Su objetivo, tal y como
consta en la web de la firma, es

reunir los más bellos retratos fa-
miliares convirtiéndose en los
protagonistas de un álbum de
fotos en línea dedicado a las
generaciones de todo el mun-
do. Cualquier persona puede
subir fotos de su familia a partir
de su perfil en las redes sociales
y añadirle el logotipo Dolce &
Gabbana, jugando así con el
ambiente de las campañas de
comunicación de la marca. La
única condición es que las foto-
grafías deben representar en

todos sus matices, las familias
de ayer y de hoy, desde el siglo
XX hasta la actualidad. No es
necesario vestir ropa de D&G,
pero en cuanto a la pose, la afi-
nidad y el contexto, los retratos
deben de estar en consonancia
con el espíritu de clan “de esti-
lo Dolce & Gabbana”, como se
relata en las últimas tempora-
das a través de las campañas
publicitarias.

Esta iniciativa tuvo tanto éxi-
to que la Università Cattolica del



48
culturas

archivamos / número 93 (03/2014)

Sacro Cuore de Milán propuso
utilizar el archivo fotográfico así
creado como base para la reali-
zación de un estudio sociológi-
co sobre el concepto de familia. 

En concreto, la investiga-
ción fue realizada por el centro
ModaCult (Centro per lo stu-
dio della moda e della produ-
zione culturale) adscrito a la

universidad milanesa. Se anali-
zaron las 2000 instantáneas
que componían el fondo crea-
do por los modistos, con imá-
genes de lo más variopintas
tanto en blanco y negro como
en color, antiguas y modernas.
Del resultado de este peculiar
estudio podemos destacar las
siguientes características que
recoge la periodista para la ci-
tada entrevista.

En primer lugar, destacamos
como hecho más relevante el

valor social del archivo genera-
do, ya que es real, no diseñado
ni programado. El objetivo del
análisis se realiza desde tres di-
mensiones diferentes: lo multi-
cultural, la identidad y la narra-
ción mediante la observación
de cuantas culturas enseñan su
familia y las identidades que la
componen. Esta observación

parte de dos premisas funda-
mentales: qué se esconde de-
trás de una imagen y qué rela-
ciones existen entre las perso-
nas que la protagonizan. Para
la ejecución de la misma, el ma-
terial se clasificó en función de
sus características intrínsecas:
figurativas, temáticas, discursi-
vas, plásticas, etc. La muestra
analizada se compone de tan-
tos tipos de familia como de
personas respetando así la di-
versidad. Por otro lado, el estu-

dio de cuestiones como la
amistad, el amor y las relacio-
nes filiales sirvieron para ahon-
dar en los símbolos que los re-
presentan. Con los resultados
obtenidos se elaborará un in-
forme completo que se remitirá
a los creadores italianos para la
elaboración de las nuevas cam-
pañas publicitarias. 

Desde el propio centro de
investigación expresan que “el
enfoque del estudio incide en la
idea de que las imágenes de
producción propia no son ni es-
pontáneas ni inocentes, sino
que retratan las intenciones, las
expectativas y las visiones que
tienen del mundo las familias.
Las imágenes de personas anó-
nimas no son únicamente pro-
ducto de la autoconstrucción,
sino que hacen visible el con-
texto histórico y cultural”.



os huevos de las aves han sido
utilizados como simbología des-
de la más remota antigüedad.
La simbología del huevo se sin-
tetiza en el concepto de vida; es
la eclosión vital que se renueva
y permanece. La primavera es la
regeneración de la vida, mo-
mento cumbre para unas cultu-
ras de base agrícola que con la
llegada de esta estación inician
el periodo vital, símbolo del
eterno renacer.

Esta época del año, solsticio
de primavera, coincide con la
celebración cristiana de la Pas-
cua que constituye el funda-
mento sobre el cual se asienta y
gira toda la vida del cristianismo,
es la conmemoración anual de
las iglesias cristianas, misterio de
la Pasión, Muerte y Resurrección
de Cristo. Cada año, el domingo
después de la primera luna llena
de primavera, los cristianos con-
memoran La Resurrección de
Cristo, La Pascua. El primer Con-
cilio Ecuménico, celebrado en
Nicea el año 325, decretó que la
fiesta de Pascua de Resurrección
se celebrara en todo el mundo
cristiano el primer domingo des-
pués de la luna llena siguiente al
equinoccio de primavera, y si la
luna llena fuera un domingo y
coincidiera con la Pascua judía,
la Pascua de Resurrección ten-
dría que conmemorarse el do-
mingo siguiente.

En 1582, el papa Gregorio
XIII reformó el calendario cam-
biando así esta celebración: ya
habíamos visto que si el plenilu-
nio sucede en domingo, Pascua
caerá al siguiente; la reforma
gregoriana mantuvo este proce-
dimiento, pero agregó algunos

cambios para que la fecha nun-
ca sea anterior al 22 de marzo
ni posterior al 25 de abril. En la
actualidad, las iglesias de Occi-
dente calculan la fecha de la
Pascua usando el calendario
gregoriano, que ahora es el uti-
lizado en el mundo entero,
mientras que la mayoría de las
iglesias ortodoxas, incluyendo la
rusa, continúan utilizando el ca-
lendario juliano para calcular la
fecha de dicha celebración.

De todos los símbolos aso-
ciados a la Pascua, el huevo lo
es de fertilidad, de nueva vida,
esperanza y renacimiento; y los
primeros cristianos lo considera-
ron como un símbolo obvio de
la Resurrección de Jesús; existen
pinturas y obras escultóricas an-
tiguas en las que se ve a Cristo
con el estandarte de la Pascua
saliendo de una sepultura en
forma de huevo.

Los cristianos católicos con la
abstinencia cuaresmal no podí-
an comer huevos. El papa Julio
III prohibió su consumo durante
la Cuaresma en 1552, pudiendo
hacerlo el Domingo de Pascua;
por ello, los fieles los guardaban
y una vez terminada la Cuares-
ma los regalaban. Ya en el siglo
XVII, el papa Alejandro VII, en un
Decreto publicado el 18 de mar-
zo de 1666, manifestaba: “no
es evidente que obligue la cos-
tumbre de no comer huevos y
lacticíneos en cuaresma”. 

En España, la Iglesia peninsu-
lar también prohibió durante si-
glos en la Cuaresma la alimenta-
ción basada en algunas proteí-
nas animales, carnes o derivados
de ellas, como eran los huevos,
mantequilla, leche, etc., hecho
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que se constata claramente en
la lectura de las Constituciones
Sinodales del Obispado de Ovie-
do, fechadas en Madrid el 9 de
noviembre de 1784. En este
caso se comían todo tipo de de-
rivados de la leche pero no los
huevos, y si a esto añadimos que
durante la Cuaresma, que ya es
tiempo primaveral, las gallinas
aumentan su producción, se al-
macenaban en las casas impor-
tantes cantidades de huevos a
los que había que buscar una
utilidad. Las prácticas severas de
penitencia y ayuno se suaviza-
ron con el tiempo, pero la cos-
tumbre de celebrar la Pascua co-
miendo y regalando huevos ha
perdurado hasta nuestros días.

Hacia el siglo XI comenzó la
tradición de bendecir huevos en
las iglesias el Sábado Santo o el
Domingo de Pascua, costumbre
que aún sobrevive entre los or-
todoxos.

En la Francia del siglo XVI
era costumbre decorar los hue-
vos de primavera y los más fa-
mosos artistas de la época hicie-
ron tan bellos diseños que, a lo
largo de la historia, muchos
huevos de Pascua se convirtie-
ron en verdaderas joyas de arte.
El mismo rey distribuía entre sus

cortesanos huevos pintados y
grabados. En la corte de los za-
res la costumbre seguía vigente
a finales del siglo XIX, aunque
orfebres como Carl Febergé
prefirieron hacer más duraderas
sus creaciones, trabajando con
oro, cristal y porcelana; uno de
los mas impresionantes obse-
quios del zar Nicolás II a su ma-
dre Maria Feodorovna, el Do-
mingo de Pascua de 1913, está
labrado en cristal de roca y
adornado con diamantes y pla-
tino.

La tradición de regalar hue-
vos el Domingo de Pascua con-
tinuó principalmente en los paí-
ses anglosajones, Estados Uni-
dos y en Europa central. Es un
regalo muy apreciado para el
que lo recibe, pintados de dife-
rentes colores. Uno de los países
europeos que más lo vive es
Alemania.

Bajo de estas celebraciones
cristianas subyacen costumbres
mucho más antiguas. Las cultu-
ras persas y celtas celebran tam-
bién el equinoccio de primavera
desde tiempos remotos rega-
lando huevos pintados que se
compartían en señal de amis-
tad. Los ritos paganos otorga-
ban inmensos poderes mágicos

al huevo. Para los hindúes, Bra-
ma creó con la parte superior de
un huevo la bóveda celeste y
con la inferior la tierra y, según
la mitología griega, es el símbo-
lo misterioso con que designaba
Orfeo al principio de la vida. En
la mitología griega, los gemelos
Cástor y Polideuco (Pólux para
los romanos) nacieron de un
huevo que puso Leda, la reina
de Esparta.

También en España se cele-
bra la Pascua, donde la simbolo-
gía del huevo tiene su impor-
tancia y en algunos pueblos de
nuestras comunidades autóno-
mas se festeja el Domingo de
Pascua o los días inmediata-
mente posteriores. 

En la Cañada del Rosal, en la
parte oriental de la provincia de
Sevilla, colonizado en el siglo
XVIII por alemanes, perdura la
tradición de pintar los huevos
cocidos en la Pascua de Resu-
rrección (Domingo de Pascua).
En el Municipio de Santa Elena
(Jaén), localidad en la que Car-
los III fundó una de las Nuevas
Poblaciones en el año 1767 con
colonos agricultores de Centro-
europa, Francia, Alemania y Pa-
íses Bajos, con el fin de estable-
cer población y generar riqueza
en los despoblados parajes de
Sierra Morena, se celebra en el
campo, también durante el Do-
mingo de Resurrección, el “ru-
lahuevos”, donde se hacen ro-
dar huevos cocidos por la pra-
dera quedando ganador el que
al final esté más entero. Previa-
mente se han pintado de colo-
res y dibujos. También la villa de
Logrosán (Cáceres) festeja el Día
de la Cruz o del Huevo, llamado
así porque en ese día es cos-
tumbre salir al campo y llevar
entre las viandas un huevo teñi-
do de colores. Fuenterroble de
Salvatierra (Salamanca) celebra
el Lunes de Pascua una peculiar
ceremonia en que la ofrenda
tradicional al Santo Cristo del
Socorro es de huevos, llegando
a juntar miles en cestas de mim-
bre. Las celebraciones comien-
zan con una procesión hasta la
ermita del Santo para llegar al
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momento más esperado, la
bendición de los huevos deposi-
tados ante el altar.

En el Principado de Asturias
dos son las localidades que ce-
lebran la Pascua con la venta y
exposición de Huevos Pintos:
Sama y Pola de Siero, ambas
vinculadas estrechamente con
la explotación de la minería de
carbón. En la primera se cele-
bra el lunes y en la segunda el
martes, esta ultima está decla-
rada fiesta de interés turístico
desde el año 1968, y consiste
en la exposición, venta y rega-
lo de huevos pintados artesa-
nalmente, cuyos dibujos de fi-
guras y escenas típicas van
acompañados de frases, sím-
bolos, etc.

La costumbre de pintar
huevos en Asturias parece rela-
cionada con la llegada en el s.
XIX al concejo de Siero -en este
municipio se descubrieron los
primeros yacimientos de hulla-
de gentes procedentes de dis-
tintos países de Europa para
trabajar en las minas, existien-
do al respecto muchas fuentes
documentales que lo testimo-
nian. La presencia de extranje-
ros y, con ella, la llegada de tra-
diciones autóctonas de sus lu-
gares de origen influyó con el
paso de los años en la pobla-
ción local, haciendo arraigar en
la misma sus costumbres. Bue-
na prueba de esta influencia es
el hecho de que la costumbre
de pintar huevos únicamente
se conserve en los municipios
de Siero y Langreo, limítrofes
entre sí, donde se produjeron
los primeros asentamientos mi-
neros extranjeros.

Los huevos, hasta finales
del s. XIX, se cocían con “sa-
rrio” (hollín de las antiguas co-
cinas asturianas en las que ex-
clusivamente se quemaba leña
de roble) y castañas, lo que le
daba a la cáscara un color os-
curo, un color prieto. La inven-
ción de las anilinas dio paso a
que se empleara este producto
para el teñido de los huevos.
Coloreados con la anilina, al
ser esta muy fluida por estar

disuelta en agua, se secaban
muy pronto. A continuación,
ayudándose de palillos punte-
ados, mojados en ácido nítri-
co, se escribían nombres, dedi-
catorias, dibujos, etc. En la ac-
tualidad la técnica de pintar
huevos es el resultado de una
gran evolución: se pintan con
plumilla, acuarela y óleo, de-
pendiendo de la calidad obte-
nida del virtuosismo de su au-
tor. Este precisa de una depu-

rada técnica para plasmar so-
bre su superficie el motivo ele-
gido, lo que reviste una gran
dificultad, derivada no solo de
su irregular superficie, sino de
la textura de la cáscara, que
exige que la coloración se rea-
lice en caliente.

La fiesta de los Güevos Pin-
tos es una celebración donde lo
religioso y lo pagano, lo autóc-
tono y lo importado está perfec-
tamente combinado.
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a Biblioteca Pública de Nueva
York (NYPL) es un valor seguro
se mire por donde se mire,

pero un artículo publicado en
QZ.com <http://qz.com/24307
3/check-out-the-new-york-
public-librarys-hilarious-archi-
ve -of-librarians-harsh-chil-
drens-book-reviews/> llama la
atención sobre un material
contenido en esa biblioteca y
que más que de un libro se tra-
ta de una clásica herramienta
que los describe y permite su
localización: fichas.

Se trata de las fichas referi-
das a los libros infantiles.

Como dice Lynn Lobash, “hay
una enorme cantidad de fichas
en esta biblioteca, pero este
grupo es especial ya que se
usaron como herramienta para
el desarrollo de una colección
y para que el personal pudiera
evaluar los libros infantiles a
añadir a la misma”.

Desde la biblioteca se han
ido compartiendo en Insta-
gram (@NYPL) unas cuantas
de estas fichas, que a menudo
resultan hilarantes y son au-
ténticas joyas.

Un fragmento de una de
estas descripciones destinadas

a incluir o no libros en la bi-
blioteca es esta de un libro del
1981: “Todo, desde la jerar-
quía del comedor hasta las pri-
meras experiencias sexuales y
las drogas (la mayoría de los
chicos ya ha pasado antes por
una fase de consumo de dro-
gas) está muy detallado. Ase-
gúrese de leer el capítulo sobre
la tres chicas y un plátano...”.

Las fichas suelen estar se-
lladas con un “aceptado” o
“no aceptado” en tampón de

color rojo. A menudo sorpren-
de que una ficha que parece
alabar el libro no equivale a
obtener el “aceptado”. En
todo caso, si se quiere seguir
disfrutando de estas “joyas”,
cada martes en Instagram, día
en que Morgan Holzer pública
imágenes de estas particulares
fichas, solo hay que visitar el
perfil de la NYPL en esta red.

Este sencillo ejemplo (al
menos en su ejecución) da una
dimensión de todo lo que hay
en el engranaje de nuestras bi-
bliotecas y archivos y que no es
visto ni analizado, quedando
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en el terreno de lo útil o de lo
“vetusto”.

Las herramientas de des-
cripción, recuperación, etc.,
tienen una retórica propia que
merece ser mostrada y anali-
zada desde un punto de vista
cultural. Hay todo un recorri-
do tácito que va más allá de la
consulta y conservación de
documentos y que está en las
tripas de la biblioteca y el ar-
chivo.

Las herramientas que ha-
cen entender cómo se constru-
yen, por ejemplo, colecciones,
son parte de ellos.

En Castilla y León, por su-
puesto, hay casos innumera-
bles. Los archivos históricos
provinciales contienen ejem-
plos singulares.

La pregunta es: ¿se debe
mostrar?, sea en exposición,
publicación, red social, etc. Es
habitual que los archivos y bi-
bliotecas trabajen en divulgar
a través de exposiciones, pero
cuando el tema ya no es tan

habitual las sorpresas realmen-
te interesantes salen a la luz.
Un ejemplo nos lo da el artícu-
lo que se referencia al comien-
zo de este artículo.

No es difícil encontrar ma-
terial en esta Comunidad.
Agradecemos al personal del
Archivo Histórico Provincial de
Palencia y al de Segovia la va-
liosa información que nos han
dado. Eligiendo uno de los
nueve archivos provinciales
nos encontramos con las fi-
chas que se guardan en el Ar-
chivo Histórico Provincial de
Segovia* y, en concreto, en su
fondo de la Sección Femenina
y las partituras de las cancio-
nes. Aquí reproducimos la fi-
cha de “Alcaldesa y comune-
ra”. Entre sus campos están
Valor artístico y Valor folklóri-
co. Al primero se contesta
“muy poco”, al segundo “lo
que se le quiera dar”. Es de su-
poner que la descripción de
otras canciones contendrá sus
particularidades en cada caso.

De otro archivo provincial,
en este caso el de Palencia,
procede la descripción de los
cortes impuestos por la censu-
ra a la película El Verdugo. Por
supuesto, las demás películas
proyectadas en esos tiempos
tienen su expediente.

Quede este artículo como
un intento por revalorizar las
herramientas que se usan o
usaron en bibliotecas y archi-
vos y como una petición de un
“no archivero”: muéstrenlas;
toda herramienta es digna de
análisis y en esta época de lo
digital, con la necesidad de efi-
ciencia, cada vez quedan más
escondidas al ser sustituidas
por nuevas tecnologías. 

Cada herramienta tiene su
tiempo y cada tiempo tiene
una herramienta que dice mu-
cho de él.

* Nuestro agradecimiento al perso-
nal del Archivo Histórico Provincial
de Palencia y de Segovia por la valio-
sa información que nos han dado.
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i has llegado a este artículo
pensando que íbamos a tratar
de David Bowie en sus años
mozos, o de Tino Casal y su
champú (de huevo), estás
equivocado. En esta ocasión, y
sin que sirva de precedente,
nos ponemos serios para ha-
blar de comunidades LOD-
LAM y LOD-GLAM en la Red.

Pongámonos en anteceden-
tes: la puesta a disposición de
datos abiertos por parte de las
administraciones públicas
(Open Government Data) es
una de las cuestiones en las
que se están centrando buena
parte de los esfuerzos de las es-
trategias de gobierno abierto
de muchos países. La gestión
de documentos es menos gla-
murosa, qué le vamos a hacer...
(y no, los tiros no van por aquí).
La apertura de los datos guber-
namentales supone, desde el
punto de vista de estas estrate-
gias, un paso adelante para al-
canzar los objetivos de mejora
de la rendición de cuentas, la
transparencia y el control de-
mocrático de las instituciones
públicas; de promoción del em-
poderamiento ciudadano, la
participación social y el com-
promiso ciudadano; del fomen-
to de la innovación, la eficiencia
y la eficacia de los servicios pú-
blicos; y de generación de valor
para el conjunto de la econo-
mía, principalmente a través de
la reutilización y explotación de
los datos por parte de terceros.
Ahora bien, un nuevo hito se
vislumbra en este itinerario de
apertura de la información y los
datos del sector público: su in-

mersión en la denominada
Web semántica en forma de
datos abiertos enlazados (Lin-
ked Open Data), que supone
adoptar los estándares más
avanzados para la publicación
de datos con el objetivo de fa-
cilitar más, si cabe, el descubri-
miento de recursos, reducir el
esfuerzo de reutilización de los
datos y enriquecer y aportar un
valor añadido a los mismos al
contextualizarlos en la Web de
los datos. 

Una de las todavía escasas
iniciativas que trabajan en este
sentido está impulsada, preci-
samente, por una institución

archivística: se trata del portal
legislation.gov.uk, impulsa-
do por los Archivos Nacionales
del Reino Unido, a través del
cual publican la información
legal británica de una forma
estructurada y marcada se-
mánticamente, de manera que
puede ser enlazada y procesa-
da automáticamente por com-
putadoras. En cualquier caso,
las iniciativas de datos abiertos
enlazados en el ámbito archi-
vístico se encuentran todavía
en una fase muy embrionaria,
y centradas generalmente en
iniciativas colaborativas dentro
del ámbito del patrimonio cul-

FRANCISCO FERNÁNDEZ CUESTA

Conectando con 
la comunidad GLAM
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tural, buscando sinergias en
los denominados colectivos
LAM (siglas de Libraries, Archi-
ves and Museums, esto es, bi-
bliotecas, archivos y museos) o
GLAM (incluyendo al colectivo
antes señalado, las galerías de
arte) -de ahí el título de ma-
rras- para abrir y enlazar los
objetos digitales de dichas ins-
tituciones y sus metadatos
descriptivos.

Entre ellas destacan (y aquí
vienen nuestras recomenda-
ciones de este número), en pri-
mer lugar, la iniciativa Open-
GLAM (openglam.org), coor-
dinada por la Open Knowled-
ge Foundation y con financia-
ción europea, que cuenta con
una comunidad bastante acti-
va (y abierta a nuevas incorpo-
raciones) y un sitio web con
bastantes recursos e informa-
ción sobre sus proyectos. En
segundo lugar, y con un carác-
ter más informal, se encuentra
LODLAM (lodlam.net), articu-
lada principalmente a través
de un grupo de Google
(groups.google.com/forum/#!f
orum/lod-lam) para intercam-
biar información y de la cele-
bración periódica de unas reu-
niones, las LODLAM Summit,
cuya próxima edición (sum-
mit2015.lodlam.net) tendrá
lugar en junio del año que vie-
ne en Sidney (Australia).

Finalmente, y sin salir de
nuestro país, tenemos el blog

LODLAM: Linked Data en Bi-
bliotecas, Archivos y Museos
(linkeddataenbibliotecas.word-
press.com), realizado por alum-

nos del Máster en Información
y Comunicación Científica de la
Universidad de Granada y que
recoge información sobre las
principales iniciativas que, a ni-
vel internacional, se están lle-
vando a cabo dentro de las bi-
bliotecas, los archivos y los mu-
seos en el entorno de trabajo
Linked Data.

Esperamos que los recursos
y la larga introducción que os
presentamos en este archibuzz
os resulten de utilidad para
afrontar los cambios que au-
gura el horizonte de la Web
semántica. Ya sabéis, como
decía Bowie: Ch-ch-ch-ch-
changes / (turn and face the
strain) / Ch-ch-changes / Oh,
look out you rock’n’rollers...
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sta película americana de bajo
presupuesto podría muy bien
haberse llamado “The file
room” (El archivo de la ofici-
na) en lugar del título que tie-

ne (algo así como “Peligroso
hacerlo en el trabajo”), por la
cantidad de veces que sale
este término y el lugar desig-
nado, y por la importancia

que tiene el archivo de la em-
presa en la trama. Se trata de
un thriller claustrofóbico, en
el que un empleado de una
gran firma de abogados acaba

archivamos / número 93 (03/2014)

Cuando el archivo 
es protagonista 
de una película
Not Safe for Work (2014, Joe Johnston)

Título original Not Safe for Work
Año 2014

Duración 74 minutos
País Estados Unidos

Director Joe Johnston
Guión Adam Mason, Simon Boyes

Reparto Max Minghella, JJ Feild, Eloise Mumford, Christian Clemenson, 
Tom Gallop, Molly Hagan, Marina Black, Tim Griffin

Fotografía Jonathan Taylor 
Música Tyler Bates 
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encerrado en la oficina con un
asesino. 

El archivo es la clave de la
película. Desde un principio
vamos recibiendo pistas, vien-
do que hay documentos con
información muy sensible, de-
bido a que esta firma defiende
a clientes muy poderosos,
como mafiosos o grandes em-

presas farmacéuticas. De he-
cho, los títulos de crédito ini-
ciales de la cinta muestran un
montaje con los documentos
que serán posteriormente cla-
ves en la resolución. 

Nuestro protagonista, Tom
(Max Minghella), es un joven
inquieto y con ambiciones que
trabaja en un gran despacho
de abogados, y que no se limi-
ta a hacer su trabajo, sino que
investiga sobre los casos en los
que está metido, apoyándose
en el archivo de la oficina, para
conseguir más información y
así ganar las causas. Y precisa-
mente por esto empieza a te-
ner problemas con el jefe de la
empresa, Emmerich (Christian

Clemenson), por el uso de la
información de los documen-
tos del archivo. 

De hecho, en el arranque
de la película descubrimos que
una de las tareas de Tom es ar-
chivar expedientes y hacer co-
pias, y entramos por primera
vez en el pulcro y agradable
depósito que constituye el ar-

chivo de la empresa, momento
que el protagonista aprovecha
para coger un expediente en el
que se puede leer Marlboro,
del que saca un paquete de ta-
baco y empieza a fumar. Poco
después entra la atractiva se-
cretaria Anna (Eloise Mum-
ford), con la que aquel mantie-
ne un romance, usando el ar-
chivo como lugar secreto para
sus encuentros. Como puede
verse, el archivo tiene múlti-
ples usos y de gran importan-
cia en este filme, pero la cosa
no acaba aquí.

Como Tom continúa hus-
meando en los expedientes
para hacer informes que pue-
dan ser decisivos en los juicios,

incómoda actividad para los je-
fes de la compañía, acaba
siendo despedido de la empre-
sa. Confundido y sin entender
muy bien qué ha pasado, en el
momento en que abandona el
edificio ve algo que le escama.
Un hombre ha entrado des-
pués de un sospechoso inter-
cambio de maletines, y por el

luminoso del ascensor ve que
se dirige precisamente a la
planta en la que él trabaja.
Tom decide volver a entrar.
Empieza la acción.

Espiándole de lejos, pronto
ve que el intruso es un asesino
profesional, que va matando a
los pocos trabajadores que se
encuentran en las oficinas a
esas horas. Sin entender qué
es lo que busca, Tom le sigue
los pasos hasta que acaba
siendo descubierto por este
frío criminal (J. J. Field), y se ve
envuelto en una persecución
por los desiertos espacios de la
oficina. 

Tras una serie de momen-
tos de suspense y situaciones



58
culturas

de acción, en los que se tiene
que unir a su odiado jefe, Em-
merich, para huir del asesino,
el protagonista ve que la puer-
ta que el asesino quiere forzar
hacha en mano, sin conseguir-
lo, es la del archivo de la ofici-
na. Tom se pregunta para qué
querrá entrar en el archivo, y
Emmerich le responde que no
lo podrá conseguir, es una
puerta de acero reforzado con
cristales a prueba de balas, es
impenetrable. Es admirable el
valor que dan a la seguridad
de los depósitos del archivo. 

Finalmente, tras varios ava-
tares, el sicario consigue que
Tom le abra la puerta del archi-
vo, gracias a que ha secuestra-
do a Anne, su chica. Y una vez
dentro ya puede llevar a cabo su
misión, la razón por la que fue
contratado, que es poner una
bomba que incendie todo el ar-
chivo. Pero Tom es más listo, y
consigue encerrarlo dentro del
depósito cuando el mecanismo
ya está en marcha, y al explotar
provoca un incendio, con expe-
dientes ardiendo y el propio si-
cario envuelto en llamas. 

Pero como el protagonista
no puede dejar morir al malo a
sangre fría, asfixiado por el
humo, acaba entrando en el
archivo, sofoca el fuego y per-

mite que entre aire, lo que sal-
va la vida del asesino. Pero cla-
ro, como el malo es malo, una
vez recuperado le ataca y se
produce una pelea, en la que
el sicario cae abatido por un
tiro del jefe, Emmerich, y que-
da yaciendo muerto apoyado
contra una estantería del ar-
chivo. Tom tiene en ese instan-
te el momento de clarividen-
cia, en el que ata todos los ca-
bos y lo entiende todo. 

Rebuscando entre los pa-
peles quemados del archivo,
rescata el expediente que ar-
chivó al principio de la pelícu-
la, y que ha aparecido varias
veces (incluidos los títulos de
crédito). El resultado de las
pruebas realizadas sobre el pe-
ligro de ataque cardiaco del
medicamento por el que se iba
a ir a juicio el siguiente día. El
jefe acaba confesando. Ae tra-
taba de incendiar el archivo,
fingir un fallo eléctrico, y des-
truir los documentos compro-
metedores, aparte de otros
más. Pero como suele pasar, la
cosa se fue de las manos. 

Not safe for work es, posi-
blemente, la película en la que
el archivo tiene una importan-
cia mayor. Por el papel que tie-
ne dentro de la trama, ya que
es la causa desencadenante de

toda la acción. Por la cantidad
de partes de la película que se
desarrollan dentro de él, en
este depósito (en el que cual-
quiera querría trabajar por su
orden, limpieza y buenas insta-
laciones), así como las nume-
rosas referencias que se hacen
al archivo. Por los guiños que
tiene, ya que el protagonista
es “castigado” a ser el encar-
gado de archivar documentos,
lo que le hace el amo del lugar,
y lo aprovecha para fumar
dentro de él (las medidas de
extinción de incendios no es-
tán a la altura de la calidad de
las instalaciones) y para verse
con su novia. Y por el hecho
fundamental de que el clímax
de la película se desarrolla en y
por el archivo, escenario de la
batalla final y de la resolución
de la trama. 

Se trata de un título de
bajo presupuesto, dirigido por
Joe Johnston, veterano direc-
tor de grandes presupuestos
de Hollywood, que quiso hacer
una película pequeña y libre.
Un thriller claustrofóbico de
sorprendente calidad, y que
despertará un interés extra en
los que se mueven en el mun-
do de los archivos por pasar
por una vez de ser secundarios
a protagonistas.
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or séptimo año consecutivo, la
Fundación Sierra Pambley, a
través de su archivo, organiza
las séptimas Jornadas Archi-
vando con el título “La nueva
gestión de archivos”. Bajo el
patrocinio del Hotel Alfonso V,
Datalib Servicios Documenta-
les, Greendata, Alsa, iON tec-
nologías de la información y
Normadat, el 6 y 7 de noviem-
bre se citarán en León algunos
de los más importantes profe-
sionales en este ámbito. 

Esta edición de Archivando,
que se celebra como viene
siendo habitual en el Salón de
Actos de la Fundación, se pre-
senta como la más internacio-
nal de todas las celebradas
hasta la fecha, ya que presen-
tarán sus propuestas profesio-
nales de Colombia, Brasil, Ni-
caragua y México. La presencia
de conferenciantes de la talla
de Blanca Desantes, Julián
Marquina, Mª Luisa Alvite,
Carlos Travesí y el equipo de
comisariado, Jorge Blasco,
Koré Escobar y Raquel Álvarez,
de la exposición celebrada en
el MUSAC Fondo A UA CRAG
al muro.

Conceptos como los de
normalización, gestión, siste-
ma archivístico, difusión, cali-
dad, redes sociales, gestión
documental digitalización, etc.
se encuentran a la orden del
día de nuestro trabajo. Por
todo ello, os proponemos un
viaje cuyo destino final sea el
estudio y reflexión de todos es-
tos términos. 

Las conferencias programa-
das se complementan con cua-
tro bloques de comunicacio-
nes, que hacen de Archivando
una cita indispensable en la

formación de archivos. Ade-
más, las personas interesadas
en asistir tendrán un 30% de
descuento en sus billetes de
RENFE y ALSA, diferentes esta-
blecimientos hoteleros de la
capital ofrecen tarifas especia-
les para el alojamiento y los so-
cios de ACAL un descuento
sobre la tarifa de la matrícula.

Toda la información está
disponible en nuestra página
web <http://jornadasarchivando
.sierrapambley.org> y en nues-
tros perfiles en Facebook y
Twitter.
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a llegada del otoño marca, un
año más, el inicio del curso es-
colar de ACAL. Y, un año más,
hemos trabajado duro para
prepararos una interesante
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Prepárate con nosotros.
Apostamos 
por la formación

L Vive como si fueras a morir mañana, 
aprende como si fueras a vivir siempre

Mahatma Gandhi
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oferta formativa a precios muy
competitivos.

Antes de presentaros el
nuevo programa de forma-
ción, quería aprovechar estas
líneas para agradeceros la bue-
na acogida que tuvo, el pasa-
do año, la formación online.
Espero que este año se man-
tenga el interés generado en la
edición anterior y que, ade-
más, los cursos presenciales
que hemos vuelto a programar
despierten el mismo interés
que la formación a través de
nuestra plataforma en línea.

Nuevos cursos 
El programa de formación
2014/2015 está estructurado
en cinco grandes bloques, que
agrupan el total de los diecio-
cho cursos que hemos progra-
mado para ti. 

Estamos seguros de que
querrás apuntarte a más de
uno.

Formación Básica
El primer bloque corresponde
a la Formación Básica, en
el que ofertare-
mos nuevas
ediciones de
los cursos de
“Clasif i-

cación de documentos: docu-
mentando el proceso”, “Pau-
tas y criterios para valorar do-
cumentos” y “Describir archi-
vos: principios y normas”. Es-
tos cursos no necesitan pre-
sentación y son imprescindi-
bles para cualquier archivero.
Para completar el bloque he-
mos añadido un nuevo curso,
denominado “Seguridad y
prevención en los archivos”,
un básico que faltaba en esta
categoría.

Tampoco podemos dar la
espalda a la Informática y las
nuevas tecnologías, por eso te-
nemos otra edición más del
exitoso curso “Gestión de do-
cumentos y software libre: Al-
fresco”. Siguiendo por este ca-
mino que tanto interés des-
pierta entre vosotros, hemos
programado un curso de
“ICA/ATOM: software libre

para archivos”. Después de
unos años sin programarlo,
rescatamos el curso presencial
de “Digitalización”, y cerra-
mos el bloque con un curso
online sobre “Reutilización de
la información pública y difu-
sión de datos”, un tema de
máxima actualidad.

Perfiles Profesionales
Muy interesantes y motivadores
son nuestros cursos de Perfiles
Profesionales. Debido al éxito
obtenido por estas acciones for-
mativas, os volvemos a presen-
tar nuevas ediciones de nues-
tros cursos “Archivos hospitala-
rios y documentación sanita-
ria”, “Gestión de documenta-
ción deportiva audiovisual” y
“Preparación y gestión de pro-
yectos de archivos”. Añadimos,
también en versión online, el
curso “Archivos, revistas y
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Moda”. Suenan interesantes,
¿verdad?

En estos últimos años, an-
tes y durante de la crisis, ha
existido un afán reformista.
Primero fue la puesta en mar-
cha de la e-administración y
después las medidas para
combatir la crisis. Estas refor-
mas se han reflejado en leyes
que afectan a nuestra profe-
sión, por eso, para ponernos al
día en los Aspectos Jurídicos,
os hemos preparado los si-
guientes cursos: “Expediente y
archivo electrónico: las leyes
de los documentos en el s.
XXI”, “Archivos y propiedad
intelectual en entorno digital”
y, por último, “Archivo digital
y Esquema Nacional de Intero-
perabilidad”.

Eficacia Profesional
Y, por si esto te parece poco,
hemos incorporado un último
bloque denominado Eficacia
Profesional. Está formado por
cursos que no están relaciona-
dos con la Archivística, pero

que pueden ayudar-
nos a afrontar el día a
día laboral de la me-
jor manera posible, o
a optimizar nuestro
tiempo y nuestras ha-
bilidades. Estos cur-
sos serán presencia-
les y son “Gestiona
tu tiempo de manera
eficaz” y “Trabajo en
Equipo”. También
pensando en nuevas
posibilidades labora-
les hemos incluido un
interesantísimo curso
de “Comunity Mana-
ger” que te prepara-
rá para llevar las re-
des sociales de cual-
quier institución o
empresa.

Síguenos en Face-
book y Twitter. 

La matriculación y
toda la información
de los cursos la pue-
des encontrar en
nuestra página web
<www.acal.es>.
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